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PREÁMBULO 
En 2016, los demócratas se reunieron en Filadelfia con la misma creencia básica que animó al 
Congreso Continental a reunirse aquí hace 240 años: de muchos, uno. 

Bajo el liderazgo del presidente Obama, y gracias al arduo trabajo y la determinación del 
pueblo estadounidense, hemos recorrido un largo camino desde la Gran Recesión y las 
políticas republicanas que lo activaron. Las empresas estadounidenses ahora han agregado 
14,8 millones de empleos desde que el crecimiento del empleo en el sector privado se volvió 
positivo a principios de 2010. Veinte millones de personas han obtenido cobertura de seguro 
médico. La industria automotriz estadounidense acaba de tener su mejor año. Y estamos 
obteniendo más energía solar y eólica, e importando menos petróleo del extranjero. 

Pero demasiados estadounidenses han sido excluidos y abandonados. Trabajan más horas 
con menos seguridad. Los salarios apenas se ajustaron y la brecha de riqueza racial sigue 
siendo amplia, mientras que el costo de todo, desde la guardería hasta la educación 
universitaria, sigue aumentando. Y para demasiadas familias, el sueño de ser propietario de 
una casa está fuera de su alcance. A medida que los trabajadores pasan dificultades, el uno 
por ciento más rico acumula más riqueza y más poder. Los republicanos en el Congreso han 
optado por el estancamiento y la disfunción en lugar de intentar encontrar soluciones a los 
desafíos reales que enfrentamos. No es de extrañar que muchos sientan que el sistema está 
manipulado en contra de ellos. 

Los demócratas creen que la cooperación es mejor que el conflicto, que la unidad es mejor que 
la división, que el empoderamiento es mejor que el resentimiento y que los puentes son 
mejores que los muros. 

Es un concepto simple pero poderoso: somos más fuertes juntos. 

Los demócratas creen que somos más fuertes cuando tenemos una economía que funciona 
para todos: una economía que genera ingresos para los trabajadores, que genera empleos bien 
remunerados y que logre que cada vez más estadounidenses pueden pertenecer a la clase 
media. Los demócratas creen que podemos estimular un crecimiento económico más 
sostenible, lo que creará empleos bien remunerados y aumentará los salarios. Y podemos 
tener una mayor equidad económica, de modo que las remuneraciones se distribuyan de 
manera amplia, que no solo sean para los más ricos. Necesitamos una economía que priorice 
la inversión a largo plazo sobre la búsqueda de beneficios a corto plazo, que recompense el 
interés común sobre el interés propio y que promueva la innovación y el espíritu empresarial. 

Creemos que la extrema desigualdad entre los ingresos y las riqueza de hoy, en que la mayoría 
de las ganancias económicas se distribuyen entre el uno por ciento más rico y las 20 personas 
más adineradas de nuestro país poseen más riqueza que los 150 millones de personas con 



menos ingresos, debilita nuestra economía, empobrece a nuestras comunidades, y contamina 
nuestra política. 

Y sabemos que la larga lucha de nuestra nación respecto de los problemas raciales está lejos 
de terminar. Más de medio siglo después de que Rosa Parks se sentara y el Dr. King marchara 
y John Lewis sangrara, más de medio siglo después de que César Chávez, Dolores Huerta y 
Larry Itliong se organizaran, la raza aún juega un papel importante para determinar quién sale 
adelante en los Estados Unidos y quién se queda atrás. Debemos enfrentar esa realidad y 
debemos arreglarla. 

Creemos que una buena educación es un derecho básico de todos los estadounidenses, sin 
importar en qué código postal vivan. Terminaremos con el flujo de la escuela a la cárcel y 
crearemos uno de la cuna a la universidad, para que cada niño pueda vivir a la altura de su 
potencial otorgado por Dios. 

Creemos en ayudar a los estadounidenses a equilibrar el trabajo y la familia sin temor a ser 
castigados o sancionados. Creemos en garantizar la igualdad salarial para las mujeres de una 
vez por todas. Y al haber sido el partido que creó el Seguro Social, creemos en proteger el 
derecho de todos los estadounidenses a jubilarse con dignidad. 

Creemos firmemente que la codicia, la imprudencia y el comportamiento ilegal en Wall Street 
deben terminar. Nunca más se debe permitir que Wall Street amenace a las familias y los 
negocios comunes. 

Los demócratas creemos que somos más fuertes cuando protegemos el derecho de los 
ciudadanos a votar, mientras que detenemos la gran influencia de las corporaciones en las 
elecciones. Lucharemos para terminar con el quebrantado sistema de financiamiento de la 
campaña, anular la desastrosa decisión de Citizens United, restablecer todo el poder de la Ley 
de Derecho al Voto y devolver el control de nuestras elecciones al pueblo estadounidense. 

Los demócratas creen que el cambio climático representa una amenaza real y urgente para 
nuestra economía, nuestra seguridad nacional y la salud y el futuro de nuestros hijos, y que los 
estadounidenses merecen los empleos y la seguridad que surgen de convertirse en la 
superpotencia de energía limpia del siglo XXI. 

Los demócratas creemos que somos más fuertes y estamos seguros cuando los Estados 
Unidos unen al mundo y lideran con principios y propósitos. Creemos que debemos fortalecer 
nuestras alianzas, no debilitarlas. Creemos en el poder del desarrollo y la diplomacia. Creemos 
que nuestros militares deben ser la fuerza de combate mejor entrenada y mejor equipada del 
mundo, y que debemos hacer todo lo posible para honrar y apoyar a nuestros veteranos. Y 
sabemos que solo los Estados Unidos pueden movilizar la acción común a una escala 
verdaderamente mundial, para abordar los desafíos que trascienden las fronteras, desde el 
terrorismo internacional hasta el cambio climático y las pandemias sanitarias. 



Sobre todo, los demócratas son el partido de la inclusión. Sabemos que la diversidad no es 
nuestro problema, es nuestra promesa. Como demócratas, respetamos las diferentes 
perspectivas y creencias, y nos comprometemos a trabajar juntos para hacer progresar a este 
país, incluso cuando no estamos de acuerdo. Con esta plataforma, no solo buscamos intereses 
comunes, nos interesamos por el bien común. 

Estamos orgullosos de nuestra herencia como nación de inmigrantes. Sabemos que los 
inmigrantes de hoy son los maestros, médicos, abogados, líderes gubernamentales, soldados, 
empresarios, activistas, miembros de la PTA y pilares de nuestras comunidades del mañana. 

Creemos en proteger las libertades civiles y garantizar los derechos civiles y electorales, los 
derechos de las mujeres y los derechos de los trabajadores, los derechos LGBT y los derechos 
de las personas con discapacidad. Creemos que los Estados Unidos siguen siendo, como dijo 
Robert Kennedy, “un gran país, un país desinteresado y un país compasivo”. 

Estos principios contrastan con los republicanos, quienes eligieron como abanderado de su 
partido y candidato a presidente a un hombre que busca apelar a las diferencias más básicas 
de los estadounidenses, en lugar de nuestros mejores caracteres. 

Hubo muchos retos en elecciones anteriores. Pero en 2016, pudieron medirse en vidas 
humanas, en la cantidad de inmigrantes que serían arrancados de sus hogares; en el número 
de musulmanes fieles y pacíficos a quienes se les prohibiría incluso visitar nuestras costas; en 
la cantidad de aliados marginados y dictadores cortejados; en la cantidad de estadounidenses 
que perderían el acceso a la atención médica y verían cómo arrebataban sus derechos. 

Esta elección es más importante que elegir entre demócratas o republicanos. Se trata de 
quiénes somos como nación, y quiénes seremos en el futuro. 

Hace doscientos cuarenta años, en Filadelfia, comenzamos una revolución de ideas y acciones 
que continúa hasta hoy. Desde entonces, nuestro sindicato se puso a prueba muchas veces, a 
través de la esclavitud y la guerra civil, la segregación y la depresión, dos guerras mundiales y 
la amenaza de la aniquilación nuclear. Generaciones de estadounidenses lucharon, marcharon 
y se organizaron para ampliar el círculo de oportunidades y dignidad, y aún seguimos luchando. 

A pesar de lo que algunos digan, los Estados Unidos son y siempre han sido grandes, pero no 
porque haber sido perfectos. Lo que hace grandes a los Estados Unidos es nuestra creencia 
infalible de que nos podemos mejorar. Podemos y vamos a construir una economía más justa, 
una sociedad más igualitaria y una unión más perfecta, porque som​os más fuertes juntos. 

  



Proteger los derechos electorales, corregir el sistema de financiamiento de campañas y 
reestablecer la democracia 
 
Los demócratas saben que el derecho al voto de los estadounidenses es sagrado y 
fundamental. Creemos que debemos proteger el derecho de voto de los estadounidenses, al 
mismo tiempo que detenemos la influencia excesiva de las corporaciones en las elecciones. 
Debemos rectificar la decisión de la Corte Suprema que destruye la Ley de Derecho al Voto, lo 
cual es una profunda injusticia. Detendremos los esfuerzos de los gobernadores y las 
legislaturas republicanos para privar de derechos a las personas de color, a las personas de 
bajos ingresos y a los jóvenes, e impedir que estos votantes ejerzan su derecho a votar a 
través de restricciones onerosas. Nos aseguraremos de que los funcionarios electorales 
cumplan con las protecciones de votación, incluidas las disposiciones que exigen materiales 
bilingües y la asistencia a los votantes. Y lucharemos para reformar nuestro sistema de 
financiamiento de campañas quebrado, que otorga una gran influencia a los multimillonarios y a 
las grandes corporaciones. Es hora de que devolvamos el control de nuestras elecciones a 
quienes le pertenece: el pueblo estadounidense. 
 
Proteger los derechos electorales 
 
El Partido Demócrata fue fundado con la promesa de expandir la democracia. El derecho al 
voto está en el corazón de nuestra visión nacional. Es un principio fundamental del Partido 
Demócrata con el fin de maximizar la participación de los votantes para todos los 
estadounidenses. Nuestra democracia sufre cuando casi dos tercios de nuestros ciudadanos 
no participan o no pueden participar, como en las últimas elecciones a mitad de mandato. Los 
demócratas creemos que votar debe ser más fácil, no más difícil. 
 
Debemos restaurar todas las protecciones de la Ley de Derecho al Voto. Adaptaremos nuestra 
democracia para el siglo XXI mediante la ampliación de la votación anticipada y la votación por 
correo, la implementación del registro electoral universal automático y del registro electoral en 
el mismo día, la finalización de la manipulación partidista y racial, y la constitución de un feriado 
nacional para el Día de las Elecciones. Restauraremos el derecho al voto para aquellos que 
han cumplido sus condenas. Y continuaremos luchando contra las leyes discriminatorias de 
identificación de votantes, que afectan de manera desproporcionada a los votantes jóvenes, a 
las comunidades diversas, a las personas de color, a las familias de bajos ingresos, a las 
personas con discapacidades, a las personas mayores y a las mujeres. 
 
Apoyamos la financiación total de la Ley de Apoyo al Voto de los Estados Unidos y 
trabajaremos para cumplir la promesa de la reforma electoral, incluida la lucha para poner fin a 
las largas filas en las cabinas electorales y asegurar que todos los materiales de registro, los 
materiales electorales, los lugares de votación y las máquinas de votación sean 
verdaderamente accesibles para los adultos mayores, los estadounidenses con discapacidades 
y los ciudadanos con dominio limitado del inglés. Apoyaremos a los gobiernos locales, del 
condado y estatales en sus esfuerzos por actualizar los equipos y las máquinas de votación 



antiguos con sistemas modernos, incluidas las papeletas electorales verificadas por los 
votantes, a fin de garantizar que todos los votantes puedan ejercer este derecho sagrado de la 
manera más rápida, conveniente, segura y precisa posible. 
 
Los republicanos han implementado varias tácticas de supresión de votantes desde Ohio hasta 
Florida y, aunque algunos tribunales federales ya han encontrado que estas medidas van 
demasiado lejos, los demócratas continuarán luchando contra estas leyes para preservar el 
derecho fundamental al voto. Apoyamos los esfuerzos para derrotar tácticas de supresión de 
votantes mal motivados. También apoyamos la propuesta de enmienda de la Ley de Derechos 
de los Votantes de Ohio, el movimiento Moral Monday de Carolina del Norte e iniciativas 
similares para salvaguardar permanentemente este derecho inalienable. 
 
Corregir el sistema de financiamiento de campañas quebrado 
 
Los demócratas creen que debemos luchar para preservar la esencia de la democracia más 
antigua del mundo: un gobierno que represente al pueblo estadounidense, no solo un puñado 
de intereses especiales de los ricos y poderosos. Vamos a luchar por una verdadera reforma 
del financiamiento de las campañas ahora. Las grandes cantidades de dinero ahogan las voces 
de los estadounidenses, y debemos tener las herramientas necesarias para luchar y 
salvaguardar nuestra integridad electoral y política. 
 
Los demócratas apoyan una enmienda constitucional para anular las decisiones de la Corte 
Suprema respecto en el caso Ciudadanos Unidos y Buckley contra Valeo. Necesitamos poner 
fin al dinero secreto e irresponsable en la política exigiendo, a través de una orden ejecutiva o 
legislación, una mayor divulgación y transparencia de grupos externos, contratistas federales y 
corporaciones públicas a sus accionistas. Necesitamos amplificar las voces del pueblo 
estadounidense a través de un sistema de financiamiento público de pequeños donantes. 
Necesitamos revisar y fortalecer la Comisión Federal de Elecciones para que haya una 
aplicación real de las leyes de financiamiento de campañas. Y debemos luchar para eliminar 
los grandes comités de acción política (PAC) y los abusos de los gastos externos. 
 
Nuestra visión de la democracia estadounidense es una nación en la que todas las personas, 
independientemente de sus ingresos, puedan participar en el proceso político y pueden 
postularse para cargos públicos sin necesidad de depender de las grandes contribuciones de 
los ricos y los poderosos. 
 
 
Designar jueces 
 
Nombraremos jueces que defiendan los principios constitucionales de libertad e igualdad para 
todos, y protegeremos el derecho de las mujeres al aborto seguro y legal, frenaremos la 
influencia de los multimillonarios en las elecciones porque consideran que el fallo de Citizens 



United ha dañado significativamente nuestra democracia y creen que la Constitución protege 
no solo a los poderosos, sino también a los desfavorecidos e indefensos. 
 
Garantizar la independencia estatal de Washington, DC 
 
Restaurar nuestra democracia también significa acceder a la independencia estatal del Distrito 
de Columbia, de modo que los ciudadanos estadounidenses que residen en la capital de la 
nación tengan derechos parlamentarios completos e iguales, así como el derecho a que se 
respeten las leyes y el presupuesto de su gobierno local sin interferencia del Congreso. 
 
Fortalecer la administración del gobierno federal 
 
Los demócratas entienden que la administración fiscal responsable es clave para la democracia 
estadounidense y para la prosperidad económica a largo plazo del país. Creemos que al hacer 
que los que están en la cima y las corporaciones más grandes paguen una parte justa, 
podemos pagar inversiones progresivas ambiciosas que crean empleos bien remunerados y 
ofrecen seguridad a las familias trabajadoras sin aumentar la deuda. Esto contrasta con la 
política de Donald Trump, cuyos planes podrían sumar más de $30 billones a la deuda y quien, 
de manera casual, sugiere el incumplimiento de la deuda de los Estados Unidos, lo que pone 
fin a la confianza y el crédito sacrosantos de más de 200 años en los Estados Unidos. 
 
También nos aseguraremos de que los nuevos gastos y los recortes de impuestos se 
compensen para que no se sumen a la deuda de la nación a lo largo del tiempo. Abordaremos 
el malgasto, el fraude y el abuso para asegurarnos de que los dólares del gobierno se utilicen 
de manera inteligente y eficiente. Los demócratas creen que no deberíamos contratar, 
subcontratar o privatizar el trabajo que es inherentemente de naturaleza gubernamental, 
incluidos los servicios postales, los servicios escolares y los servicios gubernamentales 
estatales y locales. Estamos comprometidos con una administración pública sólida, eficaz y 
responsable, que brinde servicios públicos de calidad que los estadounidenses esperan con 
todo su derecho. 
 
Los demócratas creen que, en general, la forma más efectiva de identificar los problemas que 
enfrenta nuestro país y desarrollar buenas soluciones es mediante la promulgación de políticas 
públicas basadas en la evidencia. Reconocemos el valor de los datos que nos permiten contar 
y considerar cuidadosamente las necesidades de las diferentes comunidades. Por eso, 
preservaremos y mejoraremos la integridad y la precisión del censo y la Encuesta de la 
Comunidad Estadounidense (American Community Survey, ACS). Equiparemos la Oficina del 
Censo con los recursos necesarios para preparar y llevar a cabo un censo rentable, completo y 
preciso, así como mejorar los segmentos de recuento de la población que histórica y 
sistemáticamente no se contabilizaban, específicamente las comunidades de color, los 
inmigrantes, las personas LGBT, los niños pequeños, las personas con discapacidades y las 
poblaciones rurales y de bajos ingresos. También mantendremos el requisito legal para que el 
público participe y sea contado. 



 
Los demócratas también creen que los servicios gubernamentales deben ser cultural y 
lingüísticamente apropiados y que los datos deben desglosarse para comunidades como los 
estadounidenses de origen asiático e isleños del Pacífico, ya que es necesario comprender y 
abordar completamente sus necesidades. 
 
Por último, los demócratas harán que el gobierno sea más simple y más fácil de usar. El 
gobierno federal utiliza con demasiada frecuencia sitios web de otra época, que son demasiado 
complicados, demasiado difíciles de usar y, rara vez, están diseñados para teléfonos móviles o 
tabletas. Aprovecharemos la creación del Servicio Digital de los Estados Unidos (United States 
Digital Service, USDS) y le daremos los recursos que necesita para transformar y digitalizar los 
25 programas principales del gobierno federal que sirven directamente a los ciudadanos. 
Eliminaremos los obstáculos internos para la modernización del gobierno. Y usaremos la 
tecnología para mejorar los resultados y la rendición de cuentas del gobierno mediante el 
establecimiento de objetivos priorizados y el seguimiento del desempeño del gobierno federal.  



AUMENTO DE INGRESOS Y RESTAURCIÓN DE 
LA SEGURIDAD ECONÓMICA PARA LA CLASE 
MEDIA 
Los demócratas creemos que debemos derribar todos los obstáculos que frenan a los 
estadounidenses y restaurar el acuerdo básico que construyó a la pujante clase media de los 
Estados Unidos: si trabajas duro y cumples con las reglas, puedes avanzar y salir adelante. El 
sistema no funciona cuando tenemos una economía amañada en la que los estadounidenses 
comunes trabajan más horas por salarios más bajos, mientras que la mayoría de los ingresos y 
la riqueza se entregan al uno por ciento más rico. Los gobernadores republicanos, las 
legislaturas y sus aliados corporativos atacaron una y otra vez los derechos fundamentales de 
los trabajadores a organizarse y negociar colectivamente. Demasiados estadounidenses 
dependen únicamente de su salario, y las características de una vida de clase media: ser 
propietario de una casa, tener acceso a una guardería asequible y de calidad, y jubilarse con 
dignidad, están fuera de su alcance. No es de extrañar que tantos estadounidenses sientan que 
la balanza esté en su contra. El Partido Demócrata cree que apoyar a los trabajadores a través 
de salarios más altos, protecciones en el lugar de trabajo, políticas para equilibrar el trabajo y la 
familia, y otras inversiones ayudará a reconstruir la clase media para el siglo XXI. 

Aumento de los salarios de los trabajadores 

Los demócratas creemos que el salario mínimo actual es un salario de miseria y debe 
aumentarse a un salario digno. Nadie que trabaje a tiempo completo debería tener que criar 
una familia en la pobreza. Creemos que los estadounidenses deben ganar al menos $15 por 
hora y tener derecho a formar o afiliarse a un sindicato y trabajaremos de la mejor manera 
posible, en el Congreso y en el gobierno federal, en los estados y con el sector privado para 
alcanzar este objetivo. Con el tiempo, debemos aumentar el salario mínimo federal a $15 por 
hora e indexarlo, darles a todos los estadounidenses la posibilidad de afiliarse a un sindicato 
sin importar dónde trabajen y crear nuevas formas para que los trabajadores tengan poder en 
la economía a fin de que todos los trabajadores puedan ganar al menos $15 por hora. 
Celebramos los enfoques adoptados por estados como Nueva York y California. También 
apoyamos la creación de un salario justo para todos los trabajadores poniendo fin al salario 
menor al mínimo de los trabajadores que reciben propinas y las personas con discapacidades. 

Los demócratas estamos a favor de un decreto de empleador modelo o algún otro medio para 
aprovechar los fondos federales con el objeto de apoyar a los empleadores que brindan a sus 
trabajadores un salario digno, buenos beneficios y la oportunidad de formar un sindicato sin 
represalias. El billón de dólares que el gobierno gasta anualmente en contratos, préstamos y 



subvenciones debe utilizarse para respaldar los buenos trabajos que reconstruyen a la clase 
media. 

Protección de los derechos fundamentales de los trabajadores 

El Partido Demócrata cree que cuando los trabajadores son fuertes, los Estados Unidos son 
fuertes. Los demócratas facilitarán a los trabajadores, del sector público y privado, el ejercer su 
derecho a organizarse y afiliarse a sindicatos. Lucharemos para aprobar leyes que ordenen a la 
Junta Nacional de Relaciones Laborales certificar un sindicato si la mayoría simple de los 
trabajadores elegibles firman tarjetas de autorización válidas, así como leyes que exijan a las 
empresas que negocien. Apoyamos conciliación obligatoria para ayudar a los trabajadores que 
han optado por unirse a un sindicato a lograr un primer contrato. 

Un factor importante en la disminución de 40 años de la clase media es que los derechos de los 
trabajadores a negociar colectivamente por mejores salarios y beneficios han sido atacados en 
todos los niveles. Donald Trump empeoró las cosas al crear una carrera hacia el abismo en la 
que la clase media está luchando por obtener uno de los pocos empleos bien remunerados que 
quedan. De hecho, Trump rechazó algunos intentos por parte de sus propios empleados de 
sindicalizarse y contrató personalmente firmas antisindicales para socavar los derechos de los 
trabajadores. 

Los demócratas creen que las llamadas leyes de “derecho a trabajar” no son adecuadas ni para 
los trabajadores, como los maestros y otros empleados públicos que sirven a nuestras 
comunidades todos los días, ni para los Estados Unidos. Continuaremos oponiéndonos 
enérgicamente a esas leyes y otros esfuerzos que eliminen los procedimientos de control, 
reviertan los estándares salariales vigentes, supriman los requisitos de distribución equitativa, 
restrinjan el uso de pagos voluntarios de afiliación con fines políticos, afecten la antigüedad, 
restrinjan las protecciones de debido proceso, y requieran esfuerzos anuales de recertificación. 
Nos oponemos a las leyes y demandas legales que anulen las leyes que protegen los derechos 
de los maestros y otros empleados públicos. Defenderemos la norma de horas extraordinarias 
del presidente Obama, que protege a millones de trabajadores mediante el pago justo por su 
arduo trabajo. 

El Partido Demócrata cree que a los consumidores, trabajadores, estudiantes, jubilados e 
inversionistas que han sido maltratados nunca se les debe negar su derecho a luchar por un 
trato justo según las leyes. Por eso, apoyaremos los esfuerzos para limitar el uso de cláusulas 
de arbitraje obligatorio en los contratos de empleo y servicios, que despojan injustamente a los 
consumidores, trabajadores, estudiantes, jubilados e inversionistas de su derecho de 
representación en los tribunales. 

Apoyo para las familias trabajadoras 



Lucharemos para asegurar la igualdad salarial de las mujeres, lo que beneficiará a todas las 
mujeres y sus familias, especialmente a las mujeres de color que se ven afectadas de manera 
desproporcionada por las prácticas salariales discriminatorias, y en contra de otros factores que 
contribuyen a la brecha salarial. Asimismo, combatiremos la discriminación que enfrentan 
dentro y fuera del trabajo. Si bien Donald Trump piensa que es “peligroso” que las mujeres 
dejen el hogar y que la licencia familiar con goce de sueldo perjudica nuestra economía, los 
demócratas se asegurarán de que los Estados Unidos finalmente promulguen la licencia 
nacional médica y familiar con goce de sueldo mediante la aprobación de una ley de licencia 
médica y familiar que proporcione a todos los trabajadores al menos 12 semanas de licencia 
con goce de sueldo para cuidar a un nuevo niño o para tratar un problema de salud grave 
personal o de un familiar. Lucharemos para darles a los trabajadores el derecho a obtener por 
lo menos siete días de licencia por enfermedad con goce de sueldo. También estimularemos a 
los empleadores a proporcionar vacaciones con goce de sueldo. 

Nuestras políticas laborales y familiares también deben ayudar a los cuidadores familiares. Nos 
aseguraremos de que los cuidadores familiares tengan el apoyo, el cuidado de relevo y la 
capacitación que necesitan para ayudar a sus seres queridos. Crearemos una fuerza laboral 
sólida y estable que proteja a los cuidadores para ayudar a satisfacer las necesidades de las 
familias, aumentando los salarios, mejorando el acceso a la capacitación y brindando a los 
trabajadores la oportunidad de unirse para hacer oír su voz en apoyo de un sistema más sólido. 
Abordaremos las condiciones que dificultan que los trabajadores con horarios impredecibles o 
inflexibles cumplan con sus responsabilidades de cuidado. Tomaremos medidas para expandir 
y fortalecer la fuerza laboral de atención en el hogar. Aumentaremos las inversiones para hacer 
que el cuidado infantil de calidad sea más asequible, aumentaremos los salarios de los 
trabajadores de cuidado infantil y apoyaremos a las millones de personas que pagan, coordinan 
o brindan atención a familiares mayores o personas con discapacidades. 

Ayuda para más trabajadores mediante la distribución de las ganancias 
corporativas de niveles casi récord 

Las ganancias corporativas se encuentran en niveles casi récord, pero los trabajadores no 
recibieron aumentos de salarios. La distribución de beneficios está vinculada a una mayor 
remuneración y productividad. Por eso, al trabajar con empresas, trabajadores y otras partes 
interesadas, incentivaremos a las empresas para que distribuyan las ganancias con sus 
empleados, además de los salarios y los aumentos salariales, mientras nos concentramos en 
los trabajadores y las empresas que más necesitan la distribución de ganancias. 

Expansión del acceso a la vivienda asequible y la vivienda propia 

Mientras que el candidato presidencial republicano estaba a favor de la crisis inmobiliaria, los 
demócratas continuarán luchando por las familias que sufrieron la pérdida de sus hogares. 
Ayudaremos a aquellos que están trabajando por lograr la estabilidad financiera y haremos que 



más familias tengan la oportunidad de adquirir la vivienda propia. Los demócratas también 
combatirán la crisis de viviendas asequibles y las rentas que se disparan en muchas partes del 
país, lo que hace que muchas familias y trabajadores sean expulsados de las comunidades 
donde trabajan. 

Preservaremos y aumentaremos la oferta de viviendas con renta asequible mediante la 
ampliación de incentivos para mitigar los obstáculos locales de la construcción de nuevos 
desarrollos de viviendas con renta asequible en áreas de oportunidad económica. 
Aumentaremos sustancialmente los fondos para que el Fondo Nacional Fiduciario para la 
Vivienda construya, conserve y rehabilite millones de unidades de viviendas con renta 
asequible. Esto no solo ayudará a abordar la crisis de vivienda asequible, sino que también 
creará millones de empleos bien remunerados en el proceso. Los demócratas creemos que 
debemos destinar más recursos federales a las personas que más problemas tienen para 
conseguir una vivienda asequible: familias de bajos ingresos, personas con discapacidades, 
veteranos y ancianos. 

Ampliaremos los esfuerzos para abordar los efectos persistentes de la crisis de ejecución 
hipotecaria a través de programas como el Programa de Estabilización de Vecindarios federal. 
También ampliaremos los programas para evitar el desplazamiento de los residentes actuales, 
especialmente en las comunidades de color; crear viviendas asequibles y para la fuerza laboral; 
y preservar a las organizaciones sin fines de lucro y a las pequeñas empresas que atienden a 
los vecinos. Revitalizaremos los programas de producción de viviendas, repararemos las 
viviendas públicas y aumentaremos los fondos para el programa de vales de elección de 
vivienda y otros programas de asistencia de renta. Asimismo, lucharemos por una financiación 
sólida para acabar con la falta de vivienda en nuestras ciudades y condados de una vez por 
todas, a través de inversiones específicas para proporcionar la extensión necesaria, los 
servicios sociales y las opciones de vivienda para todas las poblaciones sin hogar. 
Participaremos en una asociación más fuerte, más coordinada y mejor financiada entre los 
gobiernos federales, estatales y locales para poner fin al problema crónico de falta de vivienda 
para millones de estadounidenses. Aprovecharemos y ampliaremos las prometedoras 
iniciativas del presidente Obama para acabar con la falta de hogar de veteranos y familias en 
nuestro país. 

Debemos asegurarnos de que todos tengan la misma oportunidad para tener una vivienda 
propia. Mantendremos un mercado inmobiliario sólido e inclusivo, apoyando a más 
compradores de primera vivienda y haciendo que más estadounidenses estén en la posición 
financiera para convertirse en propietarios sostenibles; preservando la hipoteca de tasa fija a 30 
años; modernizando el puntaje crediticio; definiendo claramente las normas de préstamo; 
ampliando el acceso a la asesoría de vivienda; defendiendo y fortaleciendo la Ley de Vivienda 
Justa; y garantizando que los reguladores tengan la dirección, los recursos y la autoridad claros 
para hacer cumplir esas reglas de manera efectiva. Evitaremos los préstamos abusivos 
mediante la defensa de la Oficina de Protección Financiera del Consumidor (CFPB). Estos 
pasos son especialmente importantes porque en la próxima década la mayoría de las viviendas 



nuevas estarán conformadas por familias en comunidades de color, que generalmente tienen 
menos patrimonio generacional y menos recursos para el pago inicial. 

Protección y expansión del Seguro Social 

Los demócratas estamos orgullosos de ser el partido que creó el Seguro Social, uno de los 
programas más exitosos y efectivos de la nación. Sin el Seguro Social, casi la mitad de los 
adultos mayores de los Estados Unidos vivirían en la pobreza. El Seguro Social es más que un 
simple programa de jubilación. También proporciona un importante seguro de vida a los 
jóvenes sobrevivientes de trabajadores fallecidos y brinda protección para el seguro de 
discapacidad. Combatiremos todos los esfuerzos para reducir, privatizar o debilitar el Seguro 
Social, incluidos los intentos de aumentar la edad de jubilación, disminuir los beneficios al 
reducir los ajustes del costo de vida o reducir los beneficios ganados. Los demócratas 
ampliarán el Seguro Social para que todos los estadounidenses puedan jubilarse con dignidad 
y respeto, incluidas las mujeres que enviudan o se quedan fuera de la fuerza laboral para 
cuidar de sus hijos, padres ancianos o familiares enfermos. El Partido Demócrata reconoce que 
la forma en que se calculan los ajustes del costo de vida del Seguro Social no siempre refleja 
los patrones de gasto de las personas mayores, en particular la cantidad desproporcionada que 
gastan en atención médica. Estamos comprometidos a explorar alternativas que puedan servir 
mejor y de manera más equitativa a las personas mayores. 

Nos aseguraremos de que los beneficios garantizados del Seguro Social continúen durante las 
generaciones venideras solicitándoles a los más ricos que paguen más, y lograremos este 
objetivo imponiendo impuestos a algunos ingresos que superen los $250.000. El Partido 
Demócrata también se compromete a proporcionar todo el apoyo financiero necesario a la 
Administración del Seguro Social para que pueda proporcionar los beneficios en forma 
oportuna y un servicio de alta calidad. Nuestro plan contrasta fuertemente con el de Donald 
Trump, quien se refirió al Seguro Social como un “esquema Ponzi” y pidió su privatización así 
como el aumento de la edad jubilatoria. 

Garantización de una jubilación segura y digna 

Los demócratas creemos que debería ser más fácil para los estadounidenses ahorrar para la 
jubilación y prepararse para riesgos y gastos imprevistos. Defenderemos el derecho de los 
trabajadores a cobrar los beneficios jubilatorios definidos y nos aseguraremos de que los 
trabajadores obtengan prioridad y protección cuando los planes de jubilación se encuentren en 
dificultades. Los demócratas también lucharemos para promulgar una ley que asegure que los 
beneficios jubilatorios ganados de los estadounidenses no se reducirán, y se pagarán mediante 
el cierre de las lagunas fiscales que benefician a los millonarios y multimillonarios. Lucharemos 
contra cualquier intento de los republicanos en el Congreso o en Wall Street por revertir las 
Normas sobre Conflictos de Interés, que requiere que los asesores de jubilación den prioridad a 
los intereses de sus clientes sobre su propia ganancia económica. 



Los adultos mayores no deberían tener que elegir entre poner comida en la mesa, mantener un 
techo sobre su cabeza o comprar el medicamento que necesitan para estar saludables. 
Apoyamos firmemente la Ley de Estadounidenses Mayores, que financia programas críticos 
para ayudar a las personas mayores a seguir siendo independientes en sus propios hogares y 
comunidades. También estamos comprometidos a luchar contra el inmenso problema de 
abuso, abandono y explotación de las personas mayores. 

Revitalización del Servicio Postal de nuestro país 

El Servicio Postal de los Estados Unidos (USPS) es un tesoro nacional. Por eso, los 
demócratas apoyamos un servicio postal público dinámico que ofrezca un servicio universal, y 
rechazamos cualquier esfuerzo para privatizarlo o marginarlo. Estamos comprometidos a 
eliminar la obligación insostenible de “prefinanciar” los costos de salud de los jubilados. Y 
trabajaremos para restablecer los niveles adecuados del servicio, incluida la entrega al día 
siguiente de correo de primera clase y publicaciones periódicas dentro de la misma área 
metropolitana, manteniendo la entrega de seis días y de puerta a puerta, y designando 
miembros para la Junta de Gobernadores y la Comisión Reguladora Postal que defienden el 
servicio postal público fuerte. Los demócratas también abogan por la expansión de los servicios 
postales, que incluye ofrecer servicios financieros básicos como el cobro del salario y la 
eliminación de restricciones legales en los servicios que el USPS puede ofrecer. También 
incluye la promoción del voto por correo para aumentar la participación de los votantes y 
ayudar a abordar el flagelo de la supresión de votantes.  



CREACIÓN DE TRABAJOS BIEN REMUNERADOS 
Los demócratas sabemos que nada es más importante que crear empleos bien remunerados 
que puedan sustentar una vida de clase media, desde enfermeras, bomberos y maestros hasta 
obreros de la construcción, obreros de fábricas y propietarios de pequeñas empresas. Por eso, 
estamos comprometidos a hacer todo lo posible para crear una economía de pleno empleo, en 
la que todos tengan un trabajo que pague lo suficiente para criar una familia y vivir con dignidad 
con un sentido de propósito. Los demócratas construirán un crecimiento económico fuerte, 
sostenido y compartido. Sabemos que cuando los estadounidenses nos unimos, podemos 
hacer cosas increíbles. En el siglo pasado, nuestros líderes em ambos partidos se unieron para 
impulsar el país, construir el Sistema de Autopistas Interestatales, apoyar investigaciones 
innovadoras en medicina, ciencia y comunicaciones y enviar al hombre a la luna. Cuando 
somos audaces y ambiciosos, podemos hacer grandes cosas y fortalecer nuestra economía 
durante las próximas décadas. 

Construcción de la infraestructura del siglo XXI 

Si nos tomamos en serio la posibilidad de revertir el declive de la clase media, necesitamos 
inversiones federales significativas para reconstruir nuestra infraestructura desmoronada y dar 
nuevamente empleos bien remunerados a millones de estadounidenses, tanto en el sector 
público como en el privado. La emergencia climática y la necesidad de expandir la clase media 
requieren la inversión más ambiciosa en infraestructura estadounidense desde que el 
presidente Eisenhower creó el sistema de autopistas interestatales. Daremos trabajo a los 
estadounidenses para actualizar y expandir nuestras carreteras, puentes, transporte público, 
aeropuertos y líneas ferroviarias de pasajeros y de carga. Construiremos los sistemas de 
energía y agua del siglo XXI, modernizaremos nuestras escuelas y continuaremos apoyando la 
expansión de las redes de banda ancha de alta velocidad. Protegeremos a las comunidades 
contra el impacto del cambio climático y las ayudaremos a mitigar sus efectos invirtiendo en 
infraestructura ecológica y resistente. Nos ocuparemos del retraso en el mantenimiento en 
nuestras cuatro agencias de gestión de terreno público clave. Y protegeremos la salud y la 
seguridad públicas mediante la modernización de los sistemas de agua potable y aguas 
residuales. Estas inversiones crearán empleos seguros y bien remunerados para la clase 
media actual y aumentarán sustancialmente la demanda de acero estadounidense y otros 
productos fabricados en los Estados Unidos. Asimismo, al impulsar el crecimiento económico 
de manera justa y equitativa y fortalecer nuestra competitividad a largo plazo, estas inversiones 
crearán muchos más empleos en los próximos años. 

Los demócratas también crearán un banco de infraestructura nacional e independiente que 
apoyará las mejoras fundamentales de la infraestructura. Este banco proporcionará préstamos 
y otra asistencia financiera para realizar inversiones en proyectos de energía, agua, banda 
ancha, transporte y de infraestructura multimodal. Los demócratas continuarán apoyando la 
exención del impuesto a los intereses de los bonos municipales y trabajarán para establecer 



una versión permanente de los bonos Build America Bonds como una herramienta adicional 
para fomentar la inversión en infraestructura de los gobiernos estatales y locales. 

Además, los demócratas lucharán para garantizar que los recursos y los programas estén 
adecuadamente orientados a proporcionar desarrollo económico, capacitación laboral y la 
inversión en infraestructura fundamental en las áreas de mayor necesidad. 

Promoción del renacimiento de la fabricación 

Los demócratas creemos que una de las mejores maneras de innovar, prosperar y crear 
empleos bien remunerados es hacer más productos en los Estados Unidos, por lo que 
apoyamos firmemente la fabricación nacional con un plan de fabricación estadounidense. 
Debemos revitalizar las tan afectadas comunidades manufactureras; crear centros de 
fabricación e innovación prósperos en todo el país; y recuperar las deducciones fiscales para 
las empresas que envían trabajos al extranjero, reinvirtiendo las ganancias para reinvertir en 
las comunidades y los trabajadores del país. Los demócratas estamos orgullosos de haber 
rescatado la industria automotriz del colapso, lo que salvó más de un millón de empleos y 
generó ventas récord en la industria automotriz, que está en el corazón de la fabricación 
estadounidense. Los demócratas defenderán el Banco de Importación y Exportación, que 
apoya los empleos bien remunerados en todo el país y permite que los trabajadores y los 
fabricantes estadounidenses compitan en igualdad de condiciones. Donald Trump puede tener 
un discurso duro, pero siempre contrató servicios externos para sus propios productos. Los 
trabajadores estadounidenses merecen algo mejor. 

Creación de empleos de energía limpia bien remunerados 

Debemos ayudar a los trabajadores y empresas estadounidenses a competir por empleos e 
inversiones en energía limpia mundial, productos de alta tecnología, productos de tecnología de 
Internet, y fabricación y vehículos avanzados. Debemos hacer que la fabricación 
estadounidense sea más competitiva a nivel internacional al hacerla la más ecológica y 
eficiente del mundo, incluida la inversión en eficiencia energética industrial. 

Cumplimiento de los objetivos de innovación: ciencia, investigación, 
educación y tecnología 

Los demócratas apoyan las inversiones públicas y privadas ambiciosas en ciencia, tecnología e 
investigación. Estamos enfocados en crear buenos empleos en las comunidades de todos los 
Estados Unidos. El espíritu empresarial y la innovación son fundamentales para nuestro 
crecimiento económico futuro, tanto en la industria de la tecnología de la información (TI), como 
de la energía, la fabricación, el transporte, la salud, el comercio minorista, los servicios e 
innumerables otros sectores. Alimentaremos a la próxima generación de científicos, ingenieros 
y empresarios, especialmente a las mujeres y a personas de color, para asegurarnos de que 



los Estados Unidos continúen superando a la competencia y la innovación del resto del mundo 
con nuestra audaz agenda de innovación. 

Las nuevas tecnologías ya están transformando nuestra economía y tienen el poder de generar 
billones en la producción económica. Debemos aprovechar estas fuerzas para crear empleos 
mejor remunerados en todo el país, incluir más personas en la fuerza laboral y reducir la 
desigualdad. Para eso, necesitamos educar a nuestra gente y capacitar a nuestra fuerza 
laboral; apoyar los emprendimientos y promover la inclusión en la economía digital; atraer y 
retener a personas con talento de todo el mundo; e invertir en investigación y desarrollo, 
centros de innovación, así como trasladar las ideas al mercado. También debemos 
asegurarnos de que todos los estudiantes tengan la oportunidad de aprender ciencias de la 
computación antes de graduarse de la escuela secundaria. 

Los demócratas creemos que debemos aprovechar la promesa de la innovación tecnológica 
para promover la participación comunitaria y mejorar las oportunidades a fin de lograr una 
mayor autosuficiencia económica para las personas con discapacidades. Fomentaremos la 
transferencia de tecnología, el espíritu empresarial y la creación de pequeñas empresas en 
todo el país y en todos los tipos de sectores de innovación. 

La conectividad a Internet de alta velocidad no es un lujo; es una necesidad para el éxito 
económico del siglo XXI, la movilidad social, la educación, la atención médica y la seguridad 
pública. A pesar del considerable avance y la inversión privada de los últimos ocho años para 
cerrar la brecha digital, aún queda trabajo por hacer. Los demócratas terminarán el trabajo de 
conectar todos los hogares de los Estados Unidos a la banda ancha de alta velocidad, 
aumentar la implementación de Internet y ayudar a conectar instituciones ancla para que 
puedan ofrecer WiFi gratuito al público. Tomaremos medidas para ayudar a los Estados Unidos 
a implementar ampliamente la tecnología 5G, el servicio inalámbrico de próxima generación 
que no solo brindará conexiones de Internet más rápidas a las áreas marginadas, sino que 
también habilitará el Internet de las cosas y una gran cantidad de tecnologías transformadoras. 

Los demócratas abogamos por un servicio de Internet libre y abierto en el país y en el 
extranjero, y no aceptaremos los esfuerzos de los republicanos por revertir las reglas históricas 
de neutralidad de la red que la Comisión Federal de Comunicaciones promulgó el año pasado. 

Los demócratas valoramos la innovación estadounidense y creemos que es una de las grandes 
fortalezas de nuestro país. Protegeremos los derechos de propiedad intelectual de artistas, 
creadores e inventores en el país y en el extranjero. La nación entera prospera cuando 
promovemos las contribuciones artísticas y culturales únicas y originales de las mujeres y los 
hombres que crean y preservan el patrimonio de nuestra nación. 

Los demócratas lucharemos contra el robo injusto de propiedad intelectual y secretos 
comerciales. Aumentaremos el acceso a los mercados mundiales de propiedad intelectual 



estadounidense y otro comercio digital oponiéndonos a las tarifas, las medidas discriminatorias 
y los requisitos de localización de datos. 

Ir más allá de lo que conocemos es una característica fundamental de los estadounidenses. 
Los demócratas estamos inmensamente orgullosos de todo lo que ha hecho la Administración 
Nacional de la Aeronáutica y del Espacio (NASA), a través de sus logros en ciencia, tecnología 
y exploración, para comprender mejor nuestro lugar en el universo, e inspirar y educar a las 
generaciones de jóvenes en este país a seguir una carrera científica. La exploración espacial 
es un recordatorio de que nuestra capacidad de curiosidad es ilimitada, y puede ser igualada 
solo por nuestra capacidad de lograr grandes cosas si trabajamos juntos. Los demócratas 
creemos en continuar con el espíritu de descubrimiento que ha animado la exploración espacial 
de la NASA durante el último medio siglo. Reforzaremos el apoyo a la NASA y trabajaremos en 
colaboración con la comunidad científica internacional para lanzar nuevas misiones al espacio. 

Apoyo para las pequeñas empresas estadounidenses 

El Partido Demócrata facilitará el inicio y el crecimiento de una pequeña empresa en los 
Estados Unidos, a diferencia de Donald Trump, quien a menudo ha frenado a pequeñas 
empresas, dejándolas casi en bancarrota, con sus prácticas corporales engañosas e 
imprudentes. Al apoyar a las pequeñas empresas y al espíritu empresarial, podemos hacer que 
los empleos crezcan más rápido en los Estados Unidos. Cortaremos la burocracia que frena a 
las pequeñas empresas y a los emprendedores. Abriremos el acceso al crédito porque 
sabemos que las pequeñas empresas son algunos de los mejores creadores de empleos en 
nuestro país. Proporcionaremos desgravación fiscal y simplificación fiscal. Y ampliaremos el 
acceso a nuevos mercados porque todas las pequeñas empresas estadounidenses deberían 
poder acceder a nuevos mercados, ya sea en su ciudad, en su estado o en todo el mundo. Los 
demócratas proporcionarán financiación y apoyo específicos para el espíritu empresarial y el 
crecimiento de las pequeñas empresas en comunidades marginadas. Los demócratas también 
se dan cuenta de la importancia crítica de las pequeñas empresas como motores de 
oportunidad para las mujeres, las personas de color, las tribus y las personas en las zonas 
rurales de los Estados Unidos, y trabajarán para fomentar el espíritu empresarial. 

Creación de empleos para la juventud estadounidense 

Los demócratas harán inversiones para estimular la creación de millones de empleos para 
nuestros jóvenes.​ ​Aproximadamente uno de cada diez​ estadounidenses entre los 16 y los 24 
años está desempleado, más del doble del promedio nacional. Las tasas de desempleo para 
los adolescentes afroamericanos, latinos, asiáticos e isleños del Pacífico (AAPI), indígenas 
estadounidenses y jóvenes con discapacidades son demasiado altas. Por eso, los demócratas 
proporcionarán fondos federales directos para una variedad de programas locales que darán 
empleo a los jóvenes y crearán nuevas oportunidades profesionales.  

https://data.bls.gov/timeseries/LNS14024887?include_graphs=false&output_type=column&years_option=all_years
https://data.bls.gov/timeseries/LNS14024887?include_graphs=false&output_type=column&years_option=all_years


BÚSQUEDA DE LA EQUIDAD ECONÓMICA Y 
LUCHA CONTRA LA DESIGUALDAD 
Los demócratas creemos que los niveles extremos de desigualdad de ingresos y riqueza de 
hoy son malos para nuestra gente, malos para nuestros negocios y malos para nuestra 
economía. Nuestro país depende de una clase media próspera para impulsar el crecimiento 
económico, pero la clase media se está reduciendo. Mientras tanto, la décima parte del uno por 
ciento de los estadounidenses ahora posee casi tanta riqueza como el 90 por ciento menos 
rico. Estas tendencias crean problemas además de insultar nuestro sentido de imparcialidad 
básica. La movilidad social es mucho más baja de lo que la mayoría cree. Los niños que nacen 
en familias del quintil con más bajos ingresos tienen más de 10 veces más probabilidades de 
permanecer allí como adultos que de ganar tanto como los del quintil más rico. A menos que 
invirtamos en construir un campo de juego parejo, todos perdemos. 

Control de Wall Street y restauración del sistema financiero 

Para restaurar la equidad económica, los demócratas lucharán contra la codicia y la 
imprudencia de Wall Street. Wall Street no puede ser una especie de isla, apostar billones de 
dólares en instrumentos financieros arriesgados y obtener grandes ganancias, mientras piensa 
que los contribuyentes estarán allí para rescatarlos nuevamente. Debemos enfrentar los 
riesgos peligrosos de los grandes bancos y otras partes del sistema financiero. Debemos hacer 
que Wall Street funcione para una economía productiva y que genera empleos, incluso 
haciendo que los préstamos sean más asequibles para las pequeñas y medianas empresas. 
Debemos prohibir que Wall Street elija qué agencia de crédito calificará sus productos y que 
imponga tarifas excesivas a los consumidores. Además, debemos responsabilizar tanto a los 
individuos como a las corporaciones cuando violan la ley. Los demócratas creemos que ningún 
banco es demasiado grande como para quebrar y ningún ejecutivo es demasiado poderoso 
para encarcelar. Los demócratas apoyaremos las leyes penales más fuertes y sanciones civiles 
para los delincuentes de Wall Street que se aprovechan de la confianza pública. También 
apoyamos la extensión del estatuto de limitaciones para procesar un fraude financiero 
importante, y proporcionar más recursos al Departamento de Justicia, a la Comisión de Bolsa y 
Valores y a la Comisión de Negociación de Futuros sobre Materias Primas (Commodity Futures 
Trading Commission). La frase “justicia equitativa ante la ley” no solo serán palabras grabadas 
en la entrada de la Corte Suprema. Será el estándar que se aplique a Wall Street y a todos los 
estadounidenses. 

También implementaremos, ejecutaremos, y desarrollaremos con firmeza la histórica ley de 
reforma financiera Dodd-Frank del presidente Obama, y detendremos en seco cada esfuerzo 
republicano por debilitarla. Detendremos los esfuerzos de los republicanos para deshabilitar a 
nuestros reguladores mediante recortes presupuestarios, y nos aseguraremos de que tengan 
los recursos y la independencia para hacer cumplir la ley en su totalidad y responsabilizar a los 



individuos y a las corporaciones cuando violan las reglas. También continuaremos protegiendo 
a los consumidores y defendiendo a la CFPB de los ataques republicanos. Nos oponemos a 
cualquier esfuerzo por cambiar la estructura de dirección única de la CFPB por una comisión 
partidista y estancada, y además nos oponemos a cualquier esfuerzo por eliminar el 
financiamiento independiente de la oficina y someterlo al proceso de apropiación. Los 
demócratas también continuarán apoyando a la CFPB para hacer cumplir las leyes de 
derechos civiles fundamentales que protegen contra la discriminación en los préstamos al 
consumidor. Los demócratas condenamos los préstamos abusivos de día de pago y protegerán 
a los consumidores defendiendo a la CFPB e implementando nuevas y sólidas regulaciones. 

Nuestro objetivo debe ser crear un sistema financiero y una economía que funcione para todos 
los estadounidenses, no solo un puñado de multimillonarios. Apoyamos un impuesto a las 
transacciones financieras en Wall Street para frenar la especulación excesiva y la negociación 
de alta frecuencia, que han amenazado a los mercados financieros. Reconocemos que, dentro 
de nuestro partido, hay espacio para la diversidad de opiniones sobre un impuesto a las 
transacciones financieras más amplio. 

Los demócratas no dudaremos en utilizar y ampliar las autoridades existentes, así como 
facultar a los reguladores para reducir o separar las instituciones financieras, cuando sea 
necesario para proteger al público y salvaguardar la estabilidad financiera, incluidas las nuevas 
autoridades para perseguir actividades bancarias de riesgo. Los bancos no deberían poder 
apostar los depósitos de los contribuyentes ni suponer un riesgo indebido para Main Street. Los 
demócratas apoyaremos una variedad de formas para evitar que esto suceda, incluida una 
versión actualizada y modernizada de Glass-Steagall, así como la separación de instituciones 
financieras demasiado grandes como para quebrar, que representan un riesgo sistémico para 
la estabilidad de nuestra economía. 

Creemos que el personal forma parte de la política. Nombraremos y designaremos reguladores 
y funcionarios que no estén en deuda con las industrias que regulan: personas con un historial 
de enfrentarse al poder y salvaguardar la confianza del público. Tomaremos medidas contra el 
sistema de puerta giratoria entre el sector privado, particularmente Wall Street, y el gobierno 
federal. Prohibiremos las indemnizaciones por despido para los que tomen puestos en el 
gobierno. Limitaremos los conflictos de interés al exigir que los reguladores bancarios y 
corporativos se retiren de las tareas laborales oficiales sobre temas particulares que 
beneficiarían directamente a sus antiguos empleadores. Y prohibiremos a los reguladores de 
servicios financieros que presionen a sus excolegas durante al menos dos años. 

Protegeremos y defenderemos la independencia de la Reserva Federal para cumplir el doble 
mandato que le asigna el Congreso: el pleno empleo y la baja inflación, contra las amenazas de 
la nueva legislación. También reformaremos la Reserva Federal para que sea más 
representativa de los Estados Unidos en su conjunto, y lucharemos para mejorar su 
independencia al garantizar que los ejecutivos de las instituciones financieras no puedan 



desempeñarse en las juntas directivas de los bancos regionales de la Reserva Federal o 
seleccionar miembros de esas juntas. 

En un momento en el que muchos de los bancos más grandes han rechazado a las 
comunidades en todos los Estados Unidos, los demócratas creen que debemos brindarles a los 
estadounidenses opciones bancarias asequibles, incluso mediante el empoderamiento del 
Servicio Postal de los Estados Unidos, para facilitar la prestación de los servicios bancarios 
básicos. 

Promoción de la competencia poniendo freno a la concentración 
corporativa 

Las grandes corporaciones han concentrado su control sobre los mercados en una medida 
mayor que la que han visto en décadas los estadounidenses, una prueba más de que la 
balanza está a favor de los más ricos. Los demócratas tomarán medidas para detener la 
concentración corporativa en cualquier industria donde limite injustamente la competencia. 
Haremos que la política de competencia y la ley antimonopolio sean más fuertes y más 
receptivas a nuestra economía actual, realzaremos los brazos de control antimonopolio del 
Departamento de Justicia (DOJ) y la Comisión Federal de Comercio (FTC), y alentaremos a 
otras agencias a controlar las prácticas anticompetitivas en sus políticas en sus áreas de 
jurisdicción. 

Apoyamos el propósito histórico de las leyes antimonopolio para proteger la competencia y 
evitar el poder económico y político excesivamente consolidado, lo cual puede ser corrosivo 
para una democracia saludable. Apoyamos la reactivación de las leyes antimonopolio del DOJ 
y la FTC para prevenir el comportamiento abusivo de las compañías dominantes y proteger el 
interés público contra los métodos de comercio abusivos, discriminatorios e injustos. 
Respaldamos el decreto ejecutivo reciente del presidente Obama, que exige a todas las 
agencias que identifiquen acciones específicas que puedan tomar en sus áreas de jurisdicción 
para detectar prácticas anticompetitivas, como acuerdos vinculantes, fijación de precios y 
conductas de exclusión, y que denuncien las prácticas que violen la ley antimonopolio federal al 
DOJ y a la FTC. 

Exigir a los ricos que paguen una proporción justa de impuestos 

En un momento de gran desigualdad de ingresos y riqueza, creemos que los estadounidenses 
más ricos y las corporaciones más grandes deben pagar una proporción justa de impuestos. 
Los demócratas recuperarán las deducciones impositivas de las empresas que envían empleos 
al extranjero, eliminarán las deducciones impositivas para las grandes compañías de petróleo y 
gas, y eliminarán las inversiones y otros métodos que utilizan las empresas para esquivar sus 
responsabilidades fiscales. Nos aseguraremos de que nuestro código impositivo recompense a 
las empresas que invierten y ofrecen empleos bien remunerados aquí en los Estados Unidos, 
no a las empresas que se marchan de aquí. Terminaremos con los aplazamientos para que las 



corporaciones estadounidenses paguen de inmediato los impuestos de los Estados Unidos 
sobre las ganancias extranjeras y ya no puedan evitar el pago correspondiente de los 
impuestos de los Estados Unidos escondiendo las ganancias en el extranjero. Luego, 
utilizaremos los ingresos recaudados del arreglo del código tributario corporativo para 
reinvertirlos en la reconstrucción de los Estados Unidos y garantizar un crecimiento económico 
que generará millones de empleos bien remunerados. 

Nos aseguraremos de que los que están en la cima contribuyan al futuro de nuestro país 
estableciendo un impuesto suplementario multimillonario para garantizar que los millonarios y 
multimillonarios paguen la parte correspondiente. Además, cerraremos el “sistema fiscal 
privado” para los más ricos, cerraremos inmediatamente las atroces lagunas, como las que 
disfrutan los administradores de fondos de cobertura, restableceremos la tributación justa en 
las sucesiones multimillonarias y garantizaremos que los millonarios ya no paguen una tasa 
más baja que sus secretarias. En un momento de ganancias corporativas casi récord, lento 
crecimiento de los salarios y aumento de los costos, debemos ofrecer un alivio tributario a las 
familias de clase media, no a los grupos más adinerados. 

Los demócratas creemos que nadie debería poder evitar el pago correspondiente de impuestos 
escondiendo dinero en el extranjero, y que los líderes corruptos y los terroristas no deberían 
poder usar el sistema de finanzas internacional en beneficio propio. Trabajaremos para acabar 
con la evasión fiscal y promover la transparencia a fin de combatir la corrupción y el terrorismo. 
Y nos aseguraremos de que los estadounidenses que cumplen con la ley y viven en el 
extranjero no sean penalizados injustamente buscando las soluciones adecuadas según los 
requisitos de la Ley de Cumplimiento Tributario de Cuentas Extranjeras (FATCA) y el Informe 
de Cuentas Financieras y Bancarias Extranjeras (FBAR). 

Ofreceremos alivio fiscal a las familias trabajadoras de clase media por el desfase de costos 
que han enfrentado durante años debido al aumento de la atención médica, el cuidado infantil, 
la educación y otros gastos. Donald Trump y el Partido Republicano harían lo contrario y 
permitirían el recorte de impuestos sobre billones de dólares a los millonarios, los 
multimillonarios y las corporaciones a expensas de las familias trabajadoras, los adultos 
mayores y la salud de nuestra economía. 

Fomentar el comercio justo que beneficia a los trabajadores 
estadounidenses 

Los demócratas reconocen que, para millones de estadounidenses, el comercio mundial no ha 
cumplido su promesa: demasiados países rompen las reglas y demasiadas corporaciones 
subcontratan empleos a expensas de los trabajadores y las comunidades estadounidenses. 

Durante las últimas tres décadas, los Estados Unidos han firmado demasiados acuerdos 
comerciales que no estuvieron a la altura de las expectativas. En general, los acuerdos 
comerciales incrementaron las ganancias de las grandes corporaciones pero no protegieron los 



derechos de los trabajadores, las normas laborales, el medio ambiente y la salud pública. 
Necesitamos terminar la carrera hacia el abismo y desarrollar políticas comerciales que 
defiendan los empleos en los Estados Unidos. Por eso, los demócratas creemos que 
deberíamos revisar los acuerdos negociados hace años para actualizarlos y reflejar estos 
principios. Cualquier futuro acuerdo comercial debe garantizar que nuestros socios comerciales 
no puedan debilitar a los trabajadores estadounidenses tomando atajos en la política laboral o 
el medio ambiente. No deben socavar la toma de decisiones democráticas a través de 
privilegios especiales y tribunales privados para las corporaciones, y las negociaciones 
comerciales deben ser transparentes e inclusivas. 

La prioridad de los demócratas es fortalecer significativamente el cumplimiento de las normas 
comerciales existentes y las herramientas que tenemos, incluso al responsabilizar a los países 
por la manipulación de la moneda y expandir significativamente los recursos de cumplimiento. 
China y otros países están utilizando prácticas comerciales desleales para inclinar el campo de 
juego contra los trabajadores y las empresas estadounidenses. Cuando descargan productos 
baratos en nuestros mercados, subsidian las empresas estatales, devalúan la moneda y 
discriminan a las compañías estadounidenses, nuestra clase media paga el precio. Eso tiene 
que parar. Los demócratas utilizarán todas nuestras herramientas de cumplimiento comercial 
para responsabilizar a China y otros socios comerciales, porque ningún país debería poder 
manipular su moneda para obtener una ventaja competitiva. 

Si bien creemos que la apertura a la economía mundial es una fuente importante de liderazgo y 
dinamismo estadounidense, nos opondremos a los acuerdos comerciales que no apoyen los 
buenos empleos estadounidenses, no aumenten los salarios y no mejoren nuestra seguridad 
nacional. Creemos que cualquier acuerdo comercial nuevo debe incluir normas laborales y 
ambientales sólidas y ejecutables en el contenido central con mecanismos de ejecución 
eficientes y optimizados. Los acuerdos comerciales deberían acabar con los subsidios injustos 
e ilegales que otros países otorgan a sus empresas a expensas de las nuestras. Deben 
promover la innovación y el acceso a medicamentos que salvan vidas. Y deben proteger un 
servicio de Internet gratuito y abierto. Nunca debemos celebrar un acuerdo comercial que 
impida que nuestro gobierno, u otros gobiernos, implementen normas que protejan el medio 
ambiente, la seguridad alimentaria o la salud de los ciudadanos estadounidenses u otras 
personas de todo el mundo. 

Estos son los estándares que los demócratas creemos que deben incluirse en todos los 
acuerdos comerciales, incluido el Acuerdo de Asociación Transpacífico (TPP).  



BUSCAMOS UNIR A LOS ESTADOUNIDENSES Y 
ELIMINAR LOS OBSTÁCULOS DE LAS 
OPORTUNIDADES 
Los demócratas creemos que todos merecen la oportunidad de cumplir con el potencial que les 
ha otorgado Dios. Sabemos que existen obstáculos que se interponen en el camino hacia esa 
meta, desde el constante problema del racismo sistémico hasta nuestro sistema de inmigración 
profundamente quebrantado y la discriminación contra las personas por motivos de orientación 
sexual o identidad de género, y estamos comprometidos a enfrentar y solucionar esos 
problemas. Para unirnos y ser más fuertes, debemos llegar a las comunidades que han 
quedado relegadas durante demasiado tiempo, de la región carbonífera a la región indígena y 
los barrios relegados por la pobreza multigeneracional. En los Estado Unidos, no nos 
derribamos entre nosotros, nos levantamos unos a otros. 

Ponerle un fin al racismo sistémico 

Los demócratas lucharemos para acabar con el racismo institucional y sistémico de nuestra 
sociedad. Desafiaremos y desmantelaremos las estructuras que definen la permanente 
desigualdad racial, económica, política y social. Los demócratas promoveremos la justicia racial 
a través de un gobierno justo, igualitario y equitativo de todas las instituciones de servicio 
público y en la elaboración de políticas públicas. Los demócratas apoyamos el quitar la bandera 
de batalla Confederada de las propiedades públicas, ya que reconocemos que es un símbolo 
del pasado racista de nuestra nación que no tiene lugar en nuestro presente o futuro. 
Promoveremos la transformación social para dejar en claro que las vidas afroamericanas son 
importantes y que no hay lugar para el racismo en nuestro país. 

Cierre de la brecha de la riqueza racial 

El problema de la desigualdad económica de los Estados Unidos es aún más pronunciado 
cuando se trata de disparidades raciales y étnicas en la riqueza y los ingresos. Es inaceptable 
que la riqueza media de los afroamericanos y los latinoamericanos sea aproximadamente una 
décima parte que la de los estadounidenses blancos. Estas disparidades también son notables 
en el caso de los indígenas estadounidenses y ciertos subgrupos asiático-estadounidenses, y 
pueden ser aún más significativas cuando se consideran otras características como la edad, la 
discapacidad, la orientación sexual o la identidad de género. 

Las brechas de ingresos y riqueza racial son el resultado de políticas que discriminan a las 
personas de color y limitan su capacidad para obtener ingresos y acumular activos en la misma 
medida que otros estadounidenses. Ha aumentado con el tiempo y empeoró por las políticas y 
prácticas en curso. Por ejemplo, los afroamericanos y los latinos perdieron más de la mitad de 
su patrimonio neto como resultado de la crisis de la vivienda y la Gran Recesión, porque 



perdieron sus empleos a un ritmo mucho más rápido que los trabajadores blancos y porque 
fueron desproporcionadamente atacados por las hipotecas fraudulentas, abusivas y de alto 
riesgo durante el período previo a la crisis de la vivienda. 

Los demócratas creemos que ya es hora de cerrar esta brecha de riqueza racial. Las 
disparidades en la riqueza no se pueden resolver solo con el mercado libre, sino que el 
gobierno federal debe desempeñar un papel para eliminar los obstáculos sistémicos y mejorar 
las oportunidades para que personas de todos los orígenes raciales y étnicos puedan acumular 
riqueza. Las políticas federales deben eliminar los obstáculos para tener una vivienda 
sostenible, proporcionar una mayor diversidad en las prácticas de contratación federales y 
estatales, incentivar y ampliar el acceso a los programas de inversión para la jubilación, 
aumentar las oportunidades para tener empleos y educación de calidad, y desafiar las 
estructuras profundamente arraigadas que perpetúan y exacerban las disparidades actuales y, 
en última instancia, estancan el crecimiento económico y la seguridad de la nación. 

Reforma del sistema de justicia penal 

Los demócratas estamos comprometidos a reformar nuestro sistema de justicia penal y poner 
fin al encarcelamiento en masa. Algo está profundamente mal si casi una cuarta parte de la 
población carcelaria del mundo se encuentra en los Estados Unidos, aunque nuestro país 
tenga menos del cinco por ciento de la población mundial. Reformaremos las condenas 
mínimas obligatorias y cerraremos las cárceles privadas y los centros de detención. La 
investigación y la evidencia, en lugar de los eslóganes y las buenas frases, deben guiar las 
políticas de justicia penal. 

Recompondremos los lazos de confianza entre la policía y las comunidades para las cuales 
trabajan. En todo el país, hay oficiales de policía que inspiran confianza, cumplen 
honorablemente con su deber, implementan estrategias creativas y efectivas, y demuestran 
que es posible prevenir el crimen sin depender de una fuerza innecesaria. Merecen nuestro 
respeto y apoyo, y deberíamos aprender de esos ejemplos y construir en función de lo que 
funciona. 

Trabajaremos con los jefes de policía para invertir en la capacitación de oficiales en temas 
como la reducción de la escalada y la creación de directrices nacionales para el uso adecuado 
de la fuerza. Fomentaremos mejores relaciones entre la policía y la comunidad, exigiremos el 
uso de cámaras corporales y detendremos el uso de armas de guerra que no tienen lugar en 
nuestras comunidades. Terminaremos con la elaboración de perfiles raciales dirigidos a los 
individuos únicamente en función de la raza, la religión, el origen étnico o el origen nacional, lo 
cual es antiestadounidense y contraproducente. Debemos informar los datos nacionales sobre 
estrategias policiales y proporcionar una mayor transparencia y responsabilidad. Exigiremos al 
Departamento de Justicia que investigue todos los tiroteos cuestionables o sospechosos 
relacionados con la policía, y apoyaremos a los estados y localidades que ayudan a hacer que 
esas investigaciones y procesamientos sean más transparentes, incluso mediante la reforma 



del proceso de gran jurado. Ayudaremos a los estados a proporcionar un sistema de defensa 
público, que cuente con los recursos adecuados y que cumpla con los estándares del Colegio 
de Abogados Estadounidense. Además, vamos a reformar el sistema de confiscación de 
activos civiles para proteger a las personas y eliminar los incentivos perversos que incitan a los 
policías a “actuar a cambio de beneficios.” 

En lugar de invertir en más cárceles y encarcelamientos, necesitamos invertir más en empleos 
y educación, y terminar el flujo de la escuela a la cárcel. Eliminaremos los obstáculos para 
ayudar a las personas antes encarceladas a reincorporarse satisfactoriamente en la sociedad 
prohibiendo que se les pidan los antecedentes penales, expandiendo los programas de 
reingreso y restaurando los derechos electorales. Creemos que el próximo presidente debe 
adoptar medidas administrativas para prohibir la pregunta sobre los antecedentes penales a los 
empleadores y contratistas federales, de modo que los solicitantes tengan la oportunidad de 
demostrar sus calificaciones antes que los antecedentes penales. 

La “guerra contra las drogas” ha provocado el encarcelamiento de millones de 
estadounidenses, personas de color de manera desproporcionada, sin reducir el consumo de 
drogas. Siempre que sea posible, los demócratas daremos prioridad a la prevención y al 
tratamiento, sobre el encarcelamiento al abordar la adicción y el trastorno de consumo de 
sustancias. Nos basaremos en modelos efectivos de tribunales de narcóticos, tribunales de 
veteranos y otros programas de desvío que buscan brindar a los delincuentes no violentos 
oportunidades de rehabilitación en lugar del encarcelamiento. 

Debido a las leyes federales y estatales contradictorias con respecto a la marihuana, 
recomendamos al gobierno federal a que elimine la marihuana de la lista de sustancias 
controladas por el gobierno federal “Lista 1” y que la regule de manera apropiada, lo que 
proporcionará un camino fundamentado para su futura legalización. Creemos que los estados 
deberían ser laboratorios para la democracia en relación con la marihuana, y los estados que 
quieran despenalizarla o proporcionar acceso a la marihuana médica deberían poder hacerlo. 
Apoyamos las políticas que permitirán una mayor investigación de la marihuana, así como la 
reforma de nuestras leyes para permitir que hayan empresas de marihuana legales sin 
incertidumbres. Asimismo, reconocemos que nuestras leyes actuales relacionadas con la 
marihuana han tenido un efecto desproporcionado inaceptable en términos de los índices de 
arresto de afroamericanos que superan ampliamente los índices de arresto de los blancos, a 
pesar de que presentan un índice de uso similar. 

Aboliremos la pena de muerte, que es una forma de castigo cruel y anormal, y no tiene lugar en 
los Estados Unidos de América. La aplicación de la pena de muerte es arbitraria e injusta. El 
costo para los contribuyentes supera con creces los de la cadena perpetua. No previene la 
comisión de delitos. Y las exoneraciones muestran una peligrosa falta de fiabilidad en lo que es 
un castigo irreversible. 



Nos hemos inspirado en los movimientos por la justicia penal que abordan directamente el trato 
discriminatorio de los afroamericanos, latinos, asiáticos e isleños del Pacífico e indígenas 
estadounidenses para reconstruir la confianza en el sistema de justicia penal. 

Reparar nuestro sistema de inmigración quebrado 

Los Estados Unidos se fundó como un país de inmigrantes de todo el mundo, y continúa 
siéndolo. No es coincidencia que la Estatua de la Libertad sea uno de los símbolos nacionales 
más importantes. Y ese es el motivo por el que los demócratas creemos que la inmigración no 
solo es un problema que debe resolverse, también es uno de los aspectos que definen el 
carácter estadounidense y nuestra historia común. 

El Partido Demócrata apoya la inmigración legal, dentro de sus límites razonables, que cumple 
con las necesidades de las familias, las comunidades y la economía, y también mantiene la 
función de los Estados Unidos como un faro de esperanza para las personas que buscan 
seguridad y libertad. Las personas deben venir a los Estados Unidos con visas y no con 
contrabandistas. Sin embargo, reconocemos que el sistema de inmigración actual está 
quebrado. 

Más de 11 millones de personas están viviendo en las sombras, sin la documentación 
adecuada. La burocracia de la inmigración está llena de solicitudes que tardan mucho, lo que 
provocan que los ciudadanos estadounidenses esperen décadas para reunirse con los 
familiares y que los titulares de la tarjeta verde esperen años para reunirse con sus cónyuges e 
hijos menores de edad. El sistema de cuotas actual discrimina a contra inmigrantes, incluyendo 
los inmigrantes de color, y se debe reformar conforme a las realidades del siglo XXI. Además, 
se deben abordar preguntas serias sobre nuestras políticas de detención y deportación. 

Los demócratas creen que es necesario reparar con urgencia nuestro sistema de inmigración 
quebrado, que destruye a las familias y mantiene a los trabajadores en las sombras, y lograr 
que las familias que viven aquí y cumplen las leyes obtengan la ciudadanía, a fin de forjar una 
mejor vida para sus familias y contribuir a sus comunidades y nuestro país. Deberíamos 
eliminar las prohibiciones permanentes de 3 y 10 años que, a menudo, obligan a los miembros 
de las familias con estado de inmigración mixto a escoger entre obtener una tarjeta verde y 
dejar a su país y seres queridos o permanecer en las sombras. Trabajaremos con el Congreso 
para terminar con la expulsión forzada y prolongada del país que estos inmigrantes enfrentan al 
intentar regularizar sus estados. 

Debemos corregir el tiempo que toman las solicitudes de las familias y defenderlas de aquellos 
que excluyen o eliminan métodos de inmigración legales y que denigran a los inmigrantes. 
Aquellos inmigrantes que ya están viviendo en los Estados Unidos, que son recursos para sus 
comunidades y contribuyen muchísimo a nuestro país, deben ser incorporados de forma total a 
nuestra sociedad a través de los procesos legales que le dan significado a nuestro lema 
nacional: ​E Pluribus Unum​ (De muchos, uno). 



Y mientras continuamos luchando por la reforma migratoria integral, defenderemos e 
implementaremos las medidas administrativas de la Acción Diferida para los Llegados en la 
Infancia y la Acción Diferida para los Padres de Ciudadanos Estadounidenses del presidente 
Obama a fin de ayudar a los que sueñan con ser ciudadanos estadounidenses, padres de 
ciudadanos y residentes permanentes legales a evitar la deportación. Continuaremos con estas 
medidas para brindar alivio a otras personas, como los padres de los que sueñan con ser 
ciudadanos estadounidenses. Apoyaremos los esfuerzos de los estados para que los que 
sueñan con ser ciudadanos estadounidenses sean elegibles para obtener las licencias de 
conducir y la matrícula de las universidades estatales. Invertiremos en servicios de integración 
para inmigrantes adecuados según el nivel cultural, expandiremos el acceso a la educación del 
idioma inglés, y promocionaremos la naturalización para ayudar a millones de personas que 
son elegibles para la ciudadanía a completar el último paso. 

Creemos que las normas de inmigración deben ser humanas y consistentes con nuestros 
valores. Debemos dar prioridad a aquellos que son una amenaza para la seguridad de nuestras 
comunidades, no a las familias trabajadoras que contribuyen con sus comunidades. 
Terminaremos con los ataques y las redadas de niños y familias, las cuales infunden miedo 
innecesariamente en las comunidades de inmigrantes. Estamos en contra de las deportaciones 
de los inmigrantes que prestan servicio en nuestras fuerzas armadas, y queremos crear un 
método más rápido para que dichos veteranos obtengan la ciudadanía. 

Debemos garantizar el debido proceso para los que huyen de la violencia en Centroamérica y 
trabajar con nuestros socios regionales para solucionar las causas fundamentales de la 
violencia. Debemos tener especial cuidado con los niños, por eso, debemos garantizar que los 
niños que están solos en los tribunales de inmigración cuenten con un asesor legal financiado 
por el gobierno. Debemos considerar todos los medios disponibles para proteger a estas 
personas de las amenazas contra sus vidas y su seguridad, incluso fortaleciendo el 
procedimiento en este país y en países extranjeros, ampliando el uso de la libertad provisional 
humanitaria y garantizando el estado de protección temporal. 

Debemos promocionar las mejores prácticas entre los organismos locales de cumplimiento de 
la ley, en cuanto a cómo colaboran con las autoridades federales, para garantizar que 
mantengan y generen confianza entre ellos mismos y las comunidades en las que prestan 
servicios. También supervisaremos de manera vigorosa cualquier programa vigente para 
garantizar que no haya abusos ni programas de deportación arbitrarios. Estableceremos un 
proceso positivo para los trabajadores que denuncian violaciones de trabajo y solicitan una 
acción diferida. Trabajaremos para garantizar que todos los estadounidenses, 
independientemente de su estado de inmigración, tengan acceso a atención médica de calidad. 
Eso implica expandir los centros de salud comunitarios, de modo que todas las familias puedan 
recibir atención según la Ley de Atención Médica Asequible, para apoyar a los estados que 
abren sus programas de seguro médico público a todas las personas y, finalmente, promulgar 
la reforma migratoria integral. Además, aumentaremos las oportunidades para que los que 



sueñan con ser ciudadanos estadounidenses puedan prestar servicio en el ejército y después 
tengan métodos acelerados para obtener la ciudadanía. 

Lucharemos para terminar con los contratos federales, estatales y municipales con las 
prisiones y los centros de detención privados con fines de lucro. Para terminar con la detención 
de las familias, garantizaremos alternativas humanitarias para aquellos que no son una 
amenaza pública. Reconocemos que hay comunidades vulnerables dentro de nuestro sistema 
de inmigración que, a menudo, buscan refugio de la persecución externa, como las familias 
LGBT, para quienes la detención puede ser inaceptablemente peligrosa. 

Rechazamos los intentos de imponer una prueba religiosa para prohibir que los inmigrantes o 
refugiados ingresen a los Estados Unidos. No corresponde con los valores estadounidenses y 
los principios de los fundadores de este país. 

Finalmente, los demócratas no toleraremos el lenguaje controvertido y despectivo de Donald 
Trump. Sus comentarios ofensivos sobre los inmigrantes y otras comunidades no tienen lugar 
en nuestra sociedad. Este tipo de discurso no debe aceptarse. 

Garantización de los derechos civiles 

Los demócratas siempre lucharemos para acabar con la discriminación por motivos de raza, 
origen étnico, nacionalidad, idioma, religión, género, edad, orientación sexual, identidad de 
género o discapacidad. Necesitamos promover la civilidad y declararnos en contra de la 
intolerancia y de otras formas de odio que han entrado en nuestro discurso político. Es 
inaceptable atacar, difamar o excluir a alguien por su raza, origen étnico, nacionalidad, idioma, 
religión, género, edad, orientación sexual, identidad de género o discapacidad. Si bien la 
libertad de expresión es un principio constitucional fundamental, debemos condenar el discurso 
de odio que crea un clima fértil para la violencia. Condenamos la demonización de Donald 
Trump de los prisioneros de guerra, las mujeres, los musulmanes, los mexicanos y las 
personas con discapacidades; su actuación evasiva con los supremacistas blancos y el clima 
de intolerancia que crea. También condenamos el reciente aumento de otras formas de 
discurso de odio, como el antisemitismo y la islamofobia. 

Garantización de los derechos de la mujer 

Estamos comprometidos a garantizar la plena igualdad para las mujeres. Los demócratas 
lucharemos para acabar con la discriminación de género en las áreas educativas, laborales, 
médicas o de cualquier otro tipo. Combatiremos las parcialidades en la vida económica, política 
y social que frenan a las mujeres y limitan sus oportunidades, y también abordaremos los 
desafíos específicos que enfrentan las mujeres de color. Después de 240 años, finalmente 
consagraremos los derechos de las mujeres en la Constitución al aprobar la Enmienda de 
Igualdad de Derechos. Y pediremos a los Estados Unidos que ratifiquen la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. 



Garantizar los derechos de las lesbianas, los homosexuales, los bisexuales 
y las personas transgénero 

Los demócratas celebramos la decisión del año pasado de la Corte Suprema que reconocíó 
que las personas LGBT, como otros estadounidenses, tienen derecho a casarse con la persona 
que aman. Pero todavía hay mucho trabajo por hacer. Los niños LGBT siguen siendo acosados 
en la escuela, los restaurantes pueden negarse a atender a personas transgénero, y las 
parejas del mismo sexo corren el riesgo de ser desalojados de sus hogares. Eso es inaceptable 
y debe cambiar. Los demócratas lucharemos por el desarrollo continuo de la ley contra la 
discriminación sexual para proteger a las personas LGBT. También lucharemos por las 
protecciones federales integrales contra la discriminación para todos los estadounidenses 
LGBT, para garantizar la igualdad de derechos en áreas como la vivienda, el empleo, los 
servicios públicos, el crédito, servicio como jurado, la educación y los fondos federales. Nos 
opondremos a todos los esfuerzos estatales que tienen el fin de discriminar a las personas 
LGBT, incluida la legislación que restringe el derecho de acceso a espacios públicos. 
Apoyamos una visión progresiva de la libertad religiosa que respete el pluralismo y rechace el 
uso indebido de la religión para discriminar. Combatiremos la falta de vivienda de los jóvenes 
LGBT y mejoraremos los entornos escolares. Apoyaremos a los ancianos LGBT, 
garantizaremos el acceso a la atención médica necesaria y protegeremos a las personas LGBT 
contra la violencia, incluida la violencia contra los estadounidenses transgénero. También 
promoveremos los derechos humanos de las personas LGBT y nos aseguraremos de que la 
política exterior de los Estados Unidos incluya a las personas LGBT de todo el mundo. 

Garantizar los derechos de las personas con discapacidades 

Nadie debe ser discriminado por sufrir una discapacidad. Los demócratas nos comprometemos 
a cumplir la promesa de la Ley de Estadounidenses con Discapacidades. Protegeremos y 
ampliaremos el derecho de los estadounidenses con discapacidades a obtener las 
adaptaciones y el apoyo que necesitan para vivir en entornos comunitarios integrados. 
Mejoraremos el acceso a empleos significativos y remunerados para las personas con 
discapacidades. Proporcionaremos alivio fiscal para ayudar a los millones de familias que 
cuidan a familiares ancianos o miembros de la familia con enfermedades crónicas o 
discapacidades. Y continuaremos luchando por la ratificación de la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad. 

Respetar las creencias y el servicio 

Los demócratas sabemos que nuestra nación, comunidades y vidas se fortalecen y enriquecen 
en gran medida gracias a las diversas formas de fe, y los innumerables actos de justicia, 
misericordia y tolerancia que inspiran. Creemos en elevar y valorar la buena labor de las 
personas de fe y las organizaciones religiosas y en buscar formas para apoyar esa labor 
cuando sea posible. 



Creemos en el poder del servicio nacional para resolver problemas y derribar barreras al reunir 
a personas de todos los orígenes con un propósito común. El servicio nacional expande las 
oportunidades para las personas en todos los Estados Unidos, lo que fortalece a nuestras 
comunidades y a nuestro país. Y aquellos que forman parte del servicio ganan premios 
educativos que pueden usar para la universidad mientras desarrollan valiosas habilidades 
laborales. Apoyaremos y fortaleceremos a AmeriCorps con el objetivo de que todos los 
estadounidenses que quieran participar en el servicio nacional a tiempo completo tengan la 
oportunidad de hacerlo. 

Invertir en zonas rurales estadounidenses 

Trabajaremos para construir una economía rural y agrícola más fuerte. Los demócratas 
aumentaremos la financiación para apoyar a la próxima generación de agricultores y 
ganaderos, prestando especial atención a la promoción de prácticas agrícolas ambientalmente 
sostenibles. Impulsaremos programas para proteger y mejorar las granjas familiares, un modo 
de vida preciado para millones de estadounidenses. Ampliaremos los mercados locales de 
alimentos y los sistemas alimentarios regionales, y proporcionaremos una red de seguridad 
enfocada para respaldar las actividades familiares que necesitan apoyo durante tiempos 
difíciles. También promoveremos el liderazgo de energía limpia y la administración colaborativa 
de nuestros recursos naturales, al mismo tiempo que ampliaremos las oportunidades en las 
comunidades rurales de todos los Estados Unidos. Si bien el nuevo Estándar de Protección 
para Trabajadores Agrícolas de la EPA favorece en gran medida la protección de los 
trabajadores agrícolas contra pesticidas y herbicidas dañinos, reconocemos que podemos 
hacer mucho más. El Partido Demócrata apoya una mayor protección de los trabajadores 
agrícolas, incluida la regulación de las horas de trabajo, la eliminación del trabajo infantil, la 
garantía de viviendas adecuadas para los trabajadores migrantes y las instalaciones sanitarias 
en el campo de trabajo. 

Los demócratas estimularemos la inversión para impulsar la economía rural. Apoyaremos el 
fortalecimiento de la infraestructura rural de agua, alcantarillado y banda ancha para que las 
empresas rurales sean más competitivas. Ampliaremos el acceso al capital social de las 
empresas y ampliaremos el crédito fiscal de los nuevos mercados para atender mejor a las 
pequeñas empresas rurales. Promoveremos la administración colaborativa de nuestros 
recursos naturales, al mismo tiempo que desarrollaremos combustibles limpios que harán 
crecer nuestra economía, reduciremos nuestras facturas de energía, combatiremos el cambio 
climático y convertiremos a los Estados Unidos en la superpotencia de energía limpia del siglo 
XXI. Brindaremos asistencia a los productores que conservan y mejoran los recursos naturales 
en sus fincas y duplicaremos los préstamos que respaldan el crecimiento dinámico de la 
economía basada en productos biológicos. 

Terminar con la pobreza e invertir en las comunidades relegadas 



Reafirmamos nuestro compromiso con la finalización de la pobreza. Los demócratas 
desarrollaremos una estrategia nacional, coordinada en todos los niveles del gobierno, para 
combatir la pobreza. Destinaremos más recursos federales para incorporar a las comunidades 
marginadas, como el modelo 10-20-30, que destina el 10 por ciento de los fondos del programa 
a las comunidades donde al menos el 20 por ciento de la población ha vivido por debajo de la 
línea de pobreza durante 30 años o más. También nos enfocaremos en las comunidades que 
sufren de pobreza continua, incluidas las zonas de y las áreas de potenciación que, según los 
datos gubernamentales centrados, están en pobreza persistente. 

En el país más rico del mundo, nadie, especialmente nuestros niños, debe pasar hambre. Esta 
es la razón por la cual los demócratas protegeremos los programas comprobados, como el 
Programa de Asistencia de Nutrición Suplementaria (SNAP), el programa contra el hambre más 
importante de nuestra nación, que ayuda a las familias que tienen dificultades para poner 
comida en la mesa. También ayudaremos a las personas a aumentar sus habilidades a través 
de oportunidades de capacitación y laborales. El programa de Crédito Tributario por Ingreso del 
Trabajo (EITC) debe ampliarse para los trabajadores con salarios bajos que no tienen niños, 
incluida la extensión del crédito para trabajadores jóvenes a partir de los 21 años. El Crédito 
Fiscal por Hijos (CTC) debe ampliarse, por ejemplo, haciendo que una porción más grande sea 
reembolsable o indexándolo a la inflación para frenar el deterioro del crédito. 

Los demócratas también haremos más inversiones en las comunidades más afectadas, desde 
nuestras ciudades hasta la región carbonífera y las regiones industriales (Rust Belt). 
Crearemos empleos bien remunerados y mejoraremos las oportunidades invirtiendo en 
pequeñas empresas, empleo juvenil y programas de reingreso para personas anteriormente 
encarceladas. Ampliaremos y haremos permanente el crédito fiscal de los nuevos mercados. 
Mejoraremos la seguridad reparando la infraestructura en ruinas en las comunidades que más 
lo necesitan, así como en las tierras tribales. Y haremos inversiones en viviendas asequibles 
cerca de buenos empleos y buenas escuelas. 

Construir ciudades y áreas metropolitanas fuertes 

Los demócratas tenemos una agenda integral para invertir en las ciudades de los Estados 
Unidos, a partir de la premisa de que los líderes locales están en mejores condiciones para 
crear un futuro mejor para sus residentes, pero necesitan los recursos y la flexibilidad para 
hacer el trabajo. También reconocemos que no hay una manera fácil de construir vecindarios y 
ciudades fuertes, sino que debemos enfrentar el desafío de los diversos frentes 
interconectados: desde la vivienda hasta las escuelas, los trabajos, el transporte y la salud. 

Aumentaremos significativamente el financiamiento federal de infraestructura para nuestras 
ciudades, haciendo nuevas inversiones significativas en carreteras y puentes, en el transporte 
público, en sistemas de agua potable y de aguas residuales, en el servicio de banda ancha, en 
las escuelas y más. Los demócratas también revitalizaremos las comunidades que se ven 
abatidas por la descomposición física mediante programas, como el Programa de 



Estabilización de Vecindarios y el Fondo Hardest Hit para los más afectados, que han ayudado 
a las ciudades de todo el país a enfrentar estos desafíos. Proporcionaremos recursos para 
ayudar a superar el deterioro, expandir los fondos de los Subsidios en Bloque para el 
Desarrollo Comunitario, proporcionar una mayor financiación para la vivienda a las 
comunidades con alta pobreza y construir unidades de vivienda de alquiler más asequibles. 

Apoyaremos el espíritu empresarial y el crecimiento de las pequeñas empresas en las ciudades 
brindando asesoría y capacitación a empresarios y propietarios de pequeñas empresas en 
comunidades marginadas, así como expandiendo los fondos federales para el crédito fiscal de 
los nuevos mercados, las instituciones financieras de desarrollo comunitario y la Iniciativa 
Estatal de Créditos para Pequeñas Empresas 

Fomentar las artes y la cultura 

Tenemos una profunda responsabilidad moral y legal hacia las tribus indígenas: a lo largo de 
nuestra historia no hemos estado a la altura de esa confianza. Por eso, el Partido Demócrata 
cumplirá, honrará y fortalecerá en la mayor medida posible la responsabilidad fiduciaria 
fundamental de los Estados Unidos, basada en la Constitución, los tratados y la jurisprudencia 
de las tribus de indígenas estadounidenses y nativos de Alaska. 

Reconocemos la soberanía inherente de las naciones indígenas y trabajaremos para promulgar 
leyes y políticas que fortalezcan, y no reduzcan, los poderes de las naciones indígenas sobre 
las personas que interactúan con ellas en el territorio indígena. Trabajaremos en función de los 
gobiernos para continuar fortaleciendo a las naciones indígenas y para proporcionarles 
recursos suficientes y significativos con el objeto de impulsar el desarrollo económico y la 
autodeterminación. Como demócratas, buscaremos constantemente garantizar que las 
comunidades indígenas estadounidenses sean seguras, saludables, educadas, innovadoras y 
prósperas. 

Restauraremos las tierras tribales mediante el perfeccionamiento del proceso de entrega de 
tierras en fideicomiso y el reconocimiento del derecho de todas las tribus a proteger sus tierras, 
aire y agua. Continuaremos trabajando en función de cada gobierno para abordar la falta de 
financiación crónica, y proporcionaremos recursos e inversiones financieras significativos que 
empoderarán a las tribus indígenas estadounidenses a través del aumento del desarrollo 
económico y las mejoras de infraestructura en las tierras tribales. 

Fortaleceremos el funcionamiento de los programas de vivienda tribales y volveremos a 
autorizar el Programa de Subsidios en Bloque para Viviendas Indígenas. Aumentaremos las 
viviendas asequibles y seguras y lucharemos para reducir significativamente la falta de vivienda 
dentro y fuera de las reservas indígenas, especialmente entre los jóvenes nativos y los 
veteranos. 

Invertiremos en la educación indígena desde la primera infancia hasta la educación superior. 
Financiaremos completamente la Oficina de Educación para Indígenas (BIE), fortaleceremos la 



autodeterminación para habilitar el aprendizaje exclusivo de la cultura de cada nación tribal, y 
ayudaremos a reclutar y retener maestros calificados para los estudiantes nativos. Los 
demócratas continuaremos apoyando la iniciativa Generation Indigenous del presidente 
Obama, que ha logrado importantes avances en la promoción de nuevas inversiones y un 
mayor compromiso con los jóvenes indígenas estadounidenses, incluso mediante esfuerzos 
continuos para reformar la BIE a fin de que los estudiantes que asisten a escuelas financiadas 
por la BIE tengan una educación cultural de primera categoría. También apoyamos la 
eliminación de las mascotas escolares y deportivas que reflejan estereotipos despectivos y que 
perpetúan el racismo. 

Fortaleceremos la soberanía tribal y la jurisdicción tribal mediante la promulgación de leyes y 
políticas que mejoren la capacidad de las naciones indígenas para gobernar sus territorios, 
mantener a sus comunidades seguras y procesar los delitos cometidos en tierras tribales. Nos 
basaremos en las importantes disposiciones de la Ley de Reautorización de la Violencia contra 
las Mujeres de 2013, que reafirmó el derecho de las tribus indígenas a procesar a los autores 
de los delitos, independientemente de la raza, que cometan violencia doméstica en tierras 
tribales. Los demócratas continuarán trabajando para abordar las brechas de justicia penal que 
socavan la seguridad de las comunidades tribales. Además, respaldaremos estos esfuerzos a 
través de inversiones sólidas para la aplicación efectiva de la ley tribal y en los tribunales 
tribales. 

Creemos que la atención médica es una responsabilidad federal fundamental, y apoyamos una 
expansión sólida de la atención médica provista por el Servicio de Salud Indígena. 
Trabajaremos para financiar completamente el Servicio de Salud Indígena, Tribal y Urbano, y 
para garantizar que todos los indígenas estadounidenses tengan un acceso adecuado, seguro 
y asequible a los proveedores de atención primaria, incluidos los profesionales de salud oral, de 
salud mental y para las opciones de tratamiento de abuso de sustancias. 

Reconocemos las injusticias pasadas y las políticas y acciones federales y estatales mal 
orientadas y dañinas basadas en valores y creencias obsoletos y desacreditados que 
provocaron la destrucción de las economías, los sistemas sociales y religiosos de las naciones 
indígenas, la toma de sus tierras y la creación del trauma intergeneracional que existe hasta 
nuestros días. Creemos que tenemos el deber moral y profundo de honrar, respetar y cumplir 
nuestra obligación sagrada con las naciones y los pueblos indígenas. 

Gestionaremos los lugares sagrados tribales y daremos poder a las tribus para que mantengan 
y transmitan las creencias religiosas tradicionales, los idiomas y las prácticas sociales sin temor 
a la discriminación o la supresión. 

También creemos que los niños nativos son el futuro de las naciones tribales y que la Ley de 
Protección de Menores Indígenas es fundamental para la supervivencia de la cultura, el 
gobierno y las comunidades indígenas y debe aplicarse con el propósito legal de la ley. 



Reforzaremos los derechos electorales de los indígenas, incluido un mejor acceso a los lugares 
de votación. Aprovecharemos los programas federales para reducir la encarcelación 
desproporcionada de hombres y mujeres indígenas estadounidenses y nativos de Alaska, 
reducir las disparidades en las condenas de prisión, proteger los derechos religiosos de los 
prisioneros nativos, reducir las barreras para el reingreso a la comunidad de los prisioneros y 
ofrecer acceso a la vivienda y al empleo. 

Estamos comprometidos con los principios de la justicia ambiental en el país indígena y 
reconocemos que la naturaleza en todas sus formas de vida tiene derecho a existir, persistir, 
conservar y regenerar sus ciclos vitales. Exigimos una política de cambio climático que proteja 
los recursos tribales, proteja la salud de las tribus y garantice la rendición de cuentas a través 
de una participación accesible y culturalmente apropiada, y una aplicación sólida. Nuestra 
política de cambio climático reducirá las emisiones de carbono, abordará la pobreza, invertirá 
en comunidades desfavorecidas y mejorará la calidad del aire y la salud pública. Apoyamos los 
esfuerzos de las naciones tribales por desarrollar trabajos de energía eólica, solar y otros 
trabajos de energía limpia. 

Participaremos en consultas significativas y productivas con los líderes tribales, y 
organizaremos una Conferencia de Naciones Tribales en la Casa Blanca, que reunirá 
anualmente a funcionarios federales de alto rango y de gabinete para recabar opiniones de las 
Naciones tribales cuando formulen políticas federales que impacten a las tribus. Los 
demócratas creemos que los indígenas estadounidenses/nativos de Alaska deben estar 
representados en el gobierno federal para reflejar adecuadamente sus necesidades y 
trabajaremos para nombrar a indígenas estadounidenses/nativos de Alaska en puestos clave, 
incluida la retención de una posición política de alto nivel en el Consejo de Políticas Nacionales 
de la Casa Blanca. Fortaleceremos el Consejo de la Casa Blanca sobre Asuntos de los 
Indígenas Estadounidenses. Los demócratas aumentaremos el compromiso con los indígenas 
estadounidenses/nativos de Alaska que viven fuera de las comunidades tribales. 

También apoyaremos los esfuerzos de autogobierno y autodeterminación de los hawaianos 
nativos. Los hawaianos nativos son los pueblos indígenas y aborígenes de Hawái, cuyos 
valores y cultura son la base de las islas hawaianas. Apoyamos las acciones proactivas del 
gobierno federal para mejorar la cultura, la salud, el idioma y la educación de los hawaianos 
nativos. Reconocemos y honramos las contribuciones y los sacrificios realizados en nuestro 
país por los hawaianos nativos. 

Luchar junto al pueblo de Puerto Rico 

Y estamos comprometidos a abordar los desafíos extraordinarios que enfrentan nuestros 
conciudadanos en Puerto Rico. Muchos derivan de la cuestión fundamental del estatus político 
de Puerto Rico. Los demócratas creemos que el pueblo de Puerto Rico debe determinar su 
estatus político definitivo a partir de opciones permanentes que no entren en conflicto con la 
Constitución, las leyes y las políticas de los Estados Unidos. Los demócratas estamos 



comprometidos a promover oportunidades económicas y empleos bien remunerados para la 
gente trabajadora de Puerto Rico. También creemos que los puertorriqueños deben ser 
tratados con igualdad en Medicare, Medicaid y otros programas que benefician a las familias. 
Los puertorriqueños deben poder votar por las personas que elaboran sus leyes, y ser tratados 
por igual. Todos los ciudadanos estadounidenses, sin importar dónde residan, deben tener 
derecho a votar por el presidente de los Estados Unidos. Por último, creemos que los 
funcionarios federales deben respetar el autogobierno local de Puerto Rico a medida que se 
implementan las leyes y se reestructuran el presupuesto 

Honrar a los personas de todos los territorios 

También reconocemos y honramos las contribuciones y los sacrificios realizados en servicio de 
nuestro país por los estadounidenses que viven en los territorios de Guam, Samoa Americana, 
las Islas Vírgenes de los EE. UU. y la Mancomunidad de las Islas Marianas del Norte. 
Apoyamos el autogobierno y la autodeterminación de los pueblos de los territorios y su derecho 
a decidir su estatus futuro. Todos los estadounidenses deberían poder votar por las personas 
que elaboran sus leyes, y ser tratados con igualdad. Asimismo, todos los ciudadanos 
estadounidenses, sin importar dónde residan, deben tener el derecho a votar por el presidente 
de los Estados Unidos. Trabajaremos en forma conjunta con el pueblo de Guam en asuntos 
militares, creemos que los veteranos de Guam y las Islas Vírgenes deben tener acceso a la 
atención oportuna y de calidad del Departamento de Asuntos de Veteranos (VA), y tomaremos 
en serio los desafíos únicos de atención médica que enfrentan las comunidades de las islas del 
Pacífico. También apoyamos la revisión de la viabilidad de extender la ACA a todos los 
territorios y aumentar el límite de Medicaid. Apoyamos el desarrollo económico próspero de 
todos aquellos que viven bajo nuestra bandera, y trabajaremos para lograr un tratamiento justo 
y equitativo en los programas federales.  



PROTEGER LOS DERECHOS ELECTORALES, 
CORREGIR EL SISTEMA DE FINANCIAMIENTO 
DE CAMPAÑAS Y REESTABLECER LA 
DEMOCRACIA 
Los demócratas saben que el derecho al voto de los estadounidenses es sagrado y 
fundamental. Creemos que debemos proteger el derecho de voto de los estadounidenses, al 
mismo tiempo que detenemos la influencia excesiva de las corporaciones en las elecciones. 
Debemos rectificar la decisión de la Corte Suprema que destruye la Ley de Derecho al Voto, lo 
cual es una profunda injusticia. Detendremos los esfuerzos de los gobernadores y las 
legislaturas republicanos para privar de derechos a las personas de color, a las personas de 
bajos ingresos y a los jóvenes, e impedir que estos votantes ejerzan su derecho a votar a 
través de restricciones onerosas. Nos aseguraremos de que los funcionarios electorales 
cumplan con las protecciones de votación, incluidas las disposiciones que exigen materiales 
bilingües y la asistencia a los votantes. Y lucharemos para reformar nuestro sistema de 
financiamiento de campañas quebrado, que otorga una gran influencia a los multimillonarios y a 
las grandes corporaciones. Es hora de que devolvamos el control de nuestras elecciones a 
quienes le pertenece: el pueblo estadounidense. 

Proteger los derechos electorales 

El Partido Demócrata fue fundado con la promesa de expandir la democracia. El derecho al 
voto está en el corazón de nuestra visión nacional. Es un principio fundamental del Partido 
Demócrata con el fin de maximizar la participación de los votantes para todos los 
estadounidenses. Nuestra democracia sufre cuando casi dos tercios de nuestros ciudadanos 
no participan o no pueden participar, como en las últimas elecciones a mitad de mandato. Los 
demócratas creemos que votar debe ser más fácil, no más difícil. 

Debemos restaurar todas las protecciones de la Ley de Derecho al Voto. Adaptaremos nuestra 
democracia para el siglo XXI mediante la ampliación de la votación anticipada y la votación por 
correo, la implementación del registro electoral universal automático y del registro electoral en 
el mismo día, la finalización de la manipulación partidista y racial, y la constitución de un feriado 
nacional para el Día de las Elecciones. Restauraremos el derecho al voto para aquellos que 
han cumplido sus condenas. Y continuaremos luchando contra las leyes discriminatorias de 
identificación de votantes, que afectan de manera desproporcionada a los votantes jóvenes, a 
las comunidades diversas, a las personas de color, a las familias de bajos ingresos, a las 
personas con discapacidades, a las personas mayores y a las mujeres. 

Apoyamos la financiación total de la Ley de Apoyo al Voto de los Estados Unidos y 
trabajaremos para cumplir la promesa de la reforma electoral, incluida la lucha para poner fin a 



las largas filas en las cabinas electorales y asegurar que todos los materiales de registro, los 
materiales electorales, los lugares de votación y las máquinas de votación sean 
verdaderamente accesibles para los adultos mayores, los estadounidenses con discapacidades 
y los ciudadanos con dominio limitado del inglés. Apoyaremos a los gobiernos locales, del 
condado y estatales en sus esfuerzos por actualizar los equipos y las máquinas de votación 
antiguos con sistemas modernos, incluidas las papeletas electorales verificadas por los 
votantes, a fin de garantizar que todos los votantes puedan ejercer este derecho sagrado de la 
manera más rápida, conveniente, segura y precisa posible. 

Los republicanos han implementado varias tácticas de supresión de votantes desde Ohio hasta 
Florida y, aunque algunos tribunales federales ya han encontrado que estas medidas van 
demasiado lejos, los demócratas continuarán luchando contra estas leyes para preservar el 
derecho fundamental al voto. Apoyamos los esfuerzos para derrotar tácticas de supresión de 
votantes mal motivados. También apoyamos la propuesta de enmienda de la Ley de Derechos 
de los Votantes de Ohio, el movimiento Moral Monday de Carolina del Norte e iniciativas 
similares para salvaguardar permanentemente este derecho inalienable. 

Corregir el sistema de financiamiento de campañas quebrado 

Los demócratas creen que debemos luchar para preservar la esencia de la democracia más 
antigua del mundo: un gobierno que represente al pueblo estadounidense, no solo un puñado 
de intereses especiales de los ricos y poderosos. Vamos a luchar por una verdadera reforma 
del financiamiento de las campañas ahora. Las grandes cantidades de dinero ahogan las voces 
de los estadounidenses, y debemos tener las herramientas necesarias para luchar y 
salvaguardar nuestra integridad electoral y política. 

Los demócratas apoyan una enmienda constitucional para anular las decisiones de la Corte 
Suprema respecto en el caso Ciudadanos Unidos y Buckley contra Valeo. Necesitamos poner 
fin al dinero secreto e irresponsable en la política exigiendo, a través de una orden ejecutiva o 
legislación, una mayor divulgación y transparencia de grupos externos, contratistas federales y 
corporaciones públicas a sus accionistas. Necesitamos amplificar las voces del pueblo 
estadounidense a través de un sistema de financiamiento público de pequeños donantes. 
Necesitamos revisar y fortalecer la Comisión Federal de Elecciones para que haya una 
aplicación real de las leyes de financiamiento de campañas. Y debemos luchar para eliminar 
los grandes comités de acción política (PAC) y los abusos de los gastos externos. 

Nuestra visión de la democracia estadounidense es una nación en la que todas las personas, 
independientemente de sus ingresos, puedan participar en el proceso político y pueden 
postularse para cargos públicos sin necesidad de depender de las grandes contribuciones de 
los ricos y los poderosos. 

Designar jueces 



Nombraremos jueces que defiendan los principios constitucionales de libertad e igualdad para 
todos, y protegeremos el derecho de las mujeres al aborto seguro y legal, frenaremos la 
influencia de los multimillonarios en las elecciones porque consideran que el fallo de Citizens 
United ha dañado significativamente nuestra democracia y creen que la Constitución protege 
no solo a los poderosos, sino también a los desfavorecidos e indefensos. 

Garantizar la independencia estatal de Washington, DC 

Restaurar nuestra democracia también significa acceder a la independencia estatal del Distrito 
de Columbia, de modo que los ciudadanos estadounidenses que residen en la capital de la 
nación tengan derechos parlamentarios completos e iguales, así como el derecho a que se 
respeten las leyes y el presupuesto de su gobierno local sin interferencia del Congreso. 

Fortalecer la administración del gobierno federal 

Los demócratas entienden que la administración fiscal responsable es clave para la democracia 
estadounidense y para la prosperidad económica a largo plazo del país. Creemos que al hacer 
que los que están en la cima y las corporaciones más grandes paguen una parte justa, 
podemos pagar inversiones progresivas ambiciosas que crean empleos bien remunerados y 
ofrecen seguridad a las familias trabajadoras sin aumentar la deuda. Esto contrasta con la 
política de Donald Trump, cuyos planes podrían sumar más de $30 billones a la deuda y quien, 
de manera casual, sugiere el incumplimiento de la deuda de los Estados Unidos, lo que pone 
fin a la confianza y el crédito sacrosantos de más de 200 años en los Estados Unidos. 

También nos aseguraremos de que los nuevos gastos y los recortes de impuestos se 
compensen para que no se sumen a la deuda de la nación a lo largo del tiempo. Abordaremos 
el malgasto, el fraude y el abuso para asegurarnos de que los dólares del gobierno se utilicen 
de manera inteligente y eficiente. Los demócratas creen que no deberíamos contratar, 
subcontratar o privatizar el trabajo que es inherentemente de naturaleza gubernamental, 
incluidos los servicios postales, los servicios escolares y los servicios gubernamentales 
estatales y locales. Estamos comprometidos con una administración pública sólida, eficaz y 
responsable, que brinde servicios públicos de calidad que los estadounidenses esperan con 
todo su derecho. 

Los demócratas creen que, en general, la forma más efectiva de identificar los problemas que 
enfrenta nuestro país y desarrollar buenas soluciones es mediante la promulgación de políticas 
públicas basadas en la evidencia. Reconocemos el valor de los datos que nos permiten contar 
y considerar cuidadosamente las necesidades de las diferentes comunidades. Por eso, 
preservaremos y mejoraremos la integridad y la precisión del censo y la Encuesta de la 
Comunidad Estadounidense (American Community Survey, ACS). Equiparemos la Oficina del 
Censo con los recursos necesarios para preparar y llevar a cabo un censo rentable, completo y 
preciso, así como mejorar los segmentos de recuento de la población que histórica y 
sistemáticamente no se contabilizaban, específicamente las comunidades de color, los 



inmigrantes, las personas LGBT, los niños pequeños, las personas con discapacidades y las 
poblaciones rurales y de bajos ingresos. También mantendremos el requisito legal para que el 
público participe y sea contado. 

Los demócratas también creen que los servicios gubernamentales deben ser cultural y 
lingüísticamente apropiados y que los datos deben desglosarse para comunidades como los 
estadounidenses de origen asiático e isleños del Pacífico, ya que es necesario comprender y 
abordar completamente sus necesidades. 

Por último, los demócratas harán que el gobierno sea más simple y más fácil de usar. El 
gobierno federal utiliza con demasiada frecuencia sitios web de otra época, que son demasiado 
complicados, demasiado difíciles de usar y, rara vez, están diseñados para teléfonos móviles o 
tabletas. Aprovecharemos la creación del Servicio Digital de los Estados Unidos (United States 
Digital Service, USDS) y le daremos los recursos que necesita para transformar y digitalizar los 
25 programas principales del gobierno federal que sirven directamente a los ciudadanos. 
Eliminaremos los obstáculos internos para la modernización del gobierno. Y usaremos la 
tecnología para mejorar los resultados y la rendición de cuentas del gobierno mediante el 
establecimiento de objetivos priorizados y el seguimiento del desempeño del gobierno federal.  



COMBATIR EL CAMBIO CLIMÁTICO, CREAR UNA 
ECONOMÍA DE ENERGÍA LIMPIA Y GARANTIZAR 
LA JUSTICIA AMBIENTAL 
El cambio climático es una amenaza urgente y un desafío determinante de nuestra época. 
Quince de los 16 años más calurosos registrados se han producido en este siglo. Si bien 
Donald Trump ha calificado el cambio climático como un “engaño”, 2016 está en camino de ser 
el año con temperaturas globales récord. Las ciudades de Miami a Baltimore ya se ven 
amenazadas por el aumento del nivel del mar. California y la región occidental han sufrido años 
de brutal sequía. Alaska ha sido abrasada por un incendio forestal. Nueva York se vio afectada 
por supertormentas, y Texas sufrió inundaciones repentinas. Según los científicos más 
importantes, sin una acción ambiciosa e inmediata en toda nuestra economía para reducir la 
contaminación por carbono y otros gases de efecto invernadero, todos estos impactos 
empeorarán en gran medida en el futuro. No podemos dejar a nuestros hijos un planeta 
profundamente dañado. 

Los demócratas compartimos un profundo compromiso para enfrentar el desafío climático: la 
creación de millones de empleos bien remunerados para la clase media; la reducción de las 
emisiones de gases de efecto invernadero de más del 80 por ciento por debajo de los niveles 
de 2005 para el año 2050; y el cumplimiento de la promesa que hizo el presidente Obama en el 
histórico Acuerdo de París, que apunta a mantener el aumento de la temperatura global “muy 
por debajo” de los dos grados centígrados y luchar para limitar el aumento de la temperatura 
global a 1,5 grados centígrados. Creemos que los Estados Unidos deben funcionar 
completamente con energía limpia para mediados de siglo. Tomaremos medidas audaces para 
reducir la contaminación por carbono y proteger el aire limpio en el país, liderar la lucha contra 
el cambio climático en todo el mundo, asegurarnos de que ningún estadounidense quede 
relegado a medida que aceleramos la transición hacia una economía de energía limpia, y ser 
administradores responsables de nuestros recursos naturales y de nuestras tierras y aguas 
públicas. Los demócratas rechazamos la idea de que tenemos que elegir entre proteger 
nuestro planeta y crear empleos bien remunerados. Podemos y haremos ambas cosas. 

Crear una economía de energía limpia 

Estamos comprometidos a obtener el 50 por ciento de nuestra electricidad de fuentes de 
energía limpia en una década, con quinientos millones de paneles solares instalados en cuatro 
años y suficiente energía renovable para alimentar cada hogar del país. Reduciremos el 
desperdicio de energía en los hogares, las escuelas, los hospitales y las oficinas 
estadounidenses a través de mejoras de eficiencia energética; modernizaremos nuestra red 
eléctrica; y haremos que la fabricación estadounidense sea la más limpia y eficiente del mundo. 
Estos esfuerzos generarán millones de nuevos empleos y ahorrarán dinero a las familias y a las 
empresas en sus facturas mensuales de energía. Transformaremos el transporte 



estadounidense mediante la reducción del consumo de petróleo con combustibles más limpios, 
la electrificación de los vehículos, lo que aumentará la eficacia energética de automóviles, 
calderas, barcos y camiones. Haremos nuevas inversiones en transporte público y 
construiremos infraestructura para bicicletas y peatones en nuestras áreas urbanas y 
suburbanas. Los demócratas creemos que el código fiscal debe reflejar nuestro compromiso 
con un futuro de energía limpia mediante la eliminación de exenciones fiscales especiales y 
subsidios para las compañías de combustibles fósiles, así como la defensa y la extensión de 
incentivos fiscales para la eficiencia energética y la energía limpia. 

Los demócratas creemos que el dióxido de carbono, el metano y otros gases de efecto 
invernadero deberían tener un precio que refleje sus efectos externos negativos, y que acelere 
la transición a una economía de energía limpia y ayude a cumplir nuestros objetivos climáticos. 
Los demócratas creemos que el cambio climático es demasiado importante como para esperar 
a que los escépticos y derrotistas respecto del clima en el Congreso comiencen a escuchar a 
los científicos y apoyen el uso de todas las herramientas disponibles para reducir las emisiones 
ahora. Los demócratas estamos comprometidos a defender, implementar y extender los 
estándares de eficiencia y contaminación inteligente, incluido el Plan de Energía Limpia, los 
estándares de ahorro de combustible para automóviles y vehículos pesados, los códigos de 
construcción y los estándares de los dispositivos. También estamos comprometidos con la 
expansión de la investigación y el desarrollo de la energía limpia. 

Los demócratas reconocemos la importancia del liderazgo en temas climáticos a nivel local y 
sabemos que lograr nuestros objetivos nacionales de energía limpia requiere una asociación 
activa con los estados, las ciudades y las comunidades rurales, donde se realiza gran parte de 
las políticas energéticas de nuestro país. Nos aseguraremos de que quienes tomen la iniciativa 
en energía limpia y eficiencia energética tengan las herramientas y los recursos que necesitan 
para tener éxito. El gobierno federal debe predicar con el ejemplo, razón por la cual apoyamos 
la adopción de medidas para alimentar al gobierno con electricidad limpia al 100 por ciento. 

Los demócratas estamos comprometidos a eliminar la exención de Halliburton, que despojó a 
la Agencia de Protección Ambiental (EPA) de su capacidad para regular la fracturación 
hidráulica, y garantizar que existan protecciones estrictas, incluidas las disposiciones de la Ley 
de Agua Potable Segura, para proteger los suministros de agua locales. Creemos que la 
fracturación hidráulica no debe tener lugar donde los estados y las comunidades locales se 
opongan. Reduciremos las emisiones de metano de toda la producción y el transporte de 
petróleo y gas en al menos entre un 40 y un 45 por ciento por debajo de los niveles de 2005 
para el año 2025 a través de normas de sentido común, tanto para las fuentes nuevas como las 
existentes, y mediante la reparación y el reemplazo de miles de millas de tuberías con fugas. 
Esto protegerá nuestro clima y creará miles de empleos bien remunerados. 

Trabajaremos para ampliar el acceso a las energías renovables, que ahorran los costos en los 
hogares de bajos ingresos, generan empleos bien remunerados en comunidades que han 
luchado contra la pobreza energética y nos opondremos a los esfuerzos de los servicios 
públicos por limitar las opciones de los consumidores o retrasar la implementación de energía 



limpia. Agilizaremos los permisos federales para acelerar la construcción de nuevas líneas de 
transmisión para obtener en el mercado energía renovable de bajo costo e incentivar la energía 
eólica, solar y otras energías renovables en el desarrollo de nuevas centrales eléctricas de gas 
natural. 

Apoyamos la decisión del presidente Obama de rechazar el oleoducto Keystone XL. A medida 
que continuamos trabajando para reducir las emisiones de dióxido de carbono, metano y otros 
gases de efecto invernadero, debemos asegurarnos de que las acciones federales no 
“exacerben significativamente” el calentamiento global. Apoyamos un enfoque integral que 
garantice que todas las decisiones federales en el futuro contribuyan a resolver, no exacerbar 
significativamente, el cambio climático. 

Los demócratas creemos que nuestro compromiso para abordar el desafío climático también 
debe reflejarse en las inversiones en infraestructura que hacemos. Debemos hacer que nuestra 
infraestructura existente sea más segura y limpia, y construir la nueva infraestructura necesaria 
para impulsar la energía limpia a futuro. A fin de generar empleos de clase media bien 
remunerados que no se puedan externalizar, los demócratas apoyamos los altos estándares 
laborales en infraestructura de energía limpia y el derecho a formar o unirse a un sindicato, ya 
sea de energía renovable o fabricación avanzada de vehículos. Durante la transición hacia el 
uso de energía limpia, nos aseguraremos de que los propietarios de tierras, las comunidades 
de color y las naciones tribales estén incluidos. 

Garantizar la justicia ambiental y climática 

Los demócratas creemos que el aire limpio y el agua limpia son derechos básicos de todos los 
estadounidenses. Sin embargo, como vimos en Flint, Michigan, las comunidades de bajos 
ingresos y de color son la cuna de los “lugares en conflicto” de la justicia ambiental, donde la 
contaminación del aire, la contaminación del agua y los peligros tóxicos, como el plomo, 
aumentan las dificultades económicas y los problemas de salud. Los impactos del cambio 
climático también afectarán de manera desproporcionada a las comunidades de bajos ingresos 
y a las minorías, las naciones tribales y las aldeas nativas de Alaska, todas las cuales sufren 
las peores pérdidas durante el clima extremo y tienen la menor cantidad de recursos para 
prepararse. En pocas palabras, esto es racismo ambiental. 

Los demócratas creemos que debemos convertirlo en una prioridad nacional para erradicar el 
envenenamiento por plomo, que afecta de manera desproporcionada a los niños de bajos 
ingresos y a los niños de color, y puede provocar problemas educativos y de salud de por vida. 
Daremos prioridad a la contratación y la capacitación de trabajadores de las comunidades 
afectadas para limpiar los sitios industriales abandonados y expandir la energía limpia, la 
eficiencia energética y la infraestructura resistente. 

La lucha contra el cambio climático no debe dejar a ninguna comunidad fuera o detrás, 
incluidas las comunidades de carbón que mantuvieron encendidas las luces de Estados Unidos 
durante generaciones. Los demócratas lucharán para asegurarse de que estos trabajadores y 



sus familias obtengan los beneficios que se han ganado y el respeto que merecen, y haremos 
nuevas inversiones en comunidades productoras de energía para ayudar a crear empleos y 
construir un futuro económico más brillante y más resistente. También nos opondremos a las 
amenazas para la salud pública de estas comunidades provocadas por prácticas de extracción 
dañinas y peligrosas, como las operaciones mineras de remoción de cimas de montañas. 

Todas las corporaciones deben entregar a las partes interesadas los análisis y la información 
completa de los riesgos que enfrentan, incluido el riesgo climático. Los que no lo hagan deben 
ser responsabilizados. Los demócratas también solicitamos respetuosamente al Departamento 
de Justicia que investigue las denuncias de fraude corporativo de las compañías de 
combustibles fósiles acusadas de engañar a las partes interesadas y al público respecto de la 
realidad científica del cambio climático. 

Proteger nuestras tierras y aguas públicas 

Los demócratas creemos en la conservación y la administración colaborativa de nuestro 
patrimonio natural común: las tierras públicas y las vías fluviales, los océanos, los Everglades, 
los Grandes Lagos, el Ártico, y todo lo que hace que el aire libre de los Estados Unidos no 
tenga precio. Como nación, necesitamos políticas e inversiones que mantengan el dominio 
público de las tierras públicas de los Estados Unidos, fortalezcan las protecciones de nuestros 
recursos naturales y culturales, aumenten el acceso a los parques y tierras públicas para todos 
los estadounidenses, protejan las especies nativas y la vida silvestre, y aprovechen el inmenso 
potencial económico y social de nuestras tierras y aguas públicas. 

Los demócratas trabajaremos para establecer un Fondo Fiduciario de Parques 
Estadounidenses para expandir las oportunidades recreativas locales, estatales y nacionales, 
rehabilitar los parques existentes y mejorar los paisajes de los Estados Unidos, desde nuestros 
bosques y costas hasta los parques de los vecindarios, por eso se lleva a cabo “America’s Best 
Idea”, en beneficio de las generaciones futuras, y para que todos los estadounidenses pueden 
acceder y disfrutar de los espacios naturales. Los demócratas estamos comprometidos a 
duplicar el tamaño de la actividad económica al aire libre, mediante la creación de 
aproximadamente cientos de miles de millones de dólares en nuevas actividades económicas y 
millones de nuevos empleos. 

Los demócratas abordaremos la conservación de nuestras tierras y aguas públicas de una 
manera que refleje la diversidad de nuestro país, involucrando activamente a todos los 
estadounidenses en la naturaleza y protegiendo los paisajes naturales y los sitios culturales 
que representan la compleja historia de los Estados Unidos. Para ayudar a cumplir estos 
objetivos, trabajaremos en la formación de una fuerza laboral diversa en las agencias que 
administran las tierras públicas, las aguas y los sitios culturales de los Estados Unidos. 

Nos oponemos a las perforaciones en el Ártico y en la costa del Atlántico, y creemos que 
debemos reformar el arrendamiento de combustibles fósiles en tierras públicas. Reduciremos 
gradualmente la extracción de combustibles fósiles de nuestras tierras públicas, comenzando 



con las fuentes más contaminantes, al mismo tiempo que convertimos nuestras tierras y aguas 
públicas en motores de la economía de energía limpia y generamos empleos en todo el país. 
Los demócratas trabajaremos para ampliar la cantidad de producción de energía renovable en 
tierras y aguas federales, desde la energía eólica en Wyoming hasta la energía solar en 
Nevada. 

Los demócratas nos oponemos a los esfuerzos para socavar la efectividad de la Ley de 
Especies en Peligro de Extinción para proteger a las especies amenazadas y en peligro de 
extinción. 

Debido a que los drenajes de la bahía de Bristol en Alaska producen las pesquerías de salmón 
más grandes del mundo, apoyamos los esfuerzos de la EPA en virtud de la Ley de Agua Limpia 
para establecer de forma proactiva restricciones científicas sobre las descargas de material de 
dragado o relleno asociado a una posible mina de Pebble e instamos a que tales restricciones 
deben aplicarse a las minas potenciales en otros depósitos de sulfuro metálico en esos 
drenajes. 

Las tierras agrícolas representan casi la mitad del área total de tierras en los Estados Unidos y 
nuestras prácticas agrícolas tienen un impacto significativo en nuestras aguas, tierras y 
océanos, así como en el clima. Por lo tanto, creemos que para ser eficaces en mantener el aire 
y el agua limpios, y combatir el cambio climático, debemos incluir a los agricultores como socios 
en la promoción de la conservación y la administración.  



PROPORCIONAR LA EDUCACIÓN ASEQUIBLE Y 
DE CALIDAD 
Los demócratas sabemos que todos los niños, sin importar quiénes sean, cuánto ganen sus 
familias o dónde vivan, deberían tener acceso a una educación de alta calidad, desde 
preescolar hasta la escuela secundaria y la educación superior. Pero los Estados Unidos 
todavía están rezagados con respecto a otras economías avanzadas en el suministro de 
programas preescolares universales de alta calidad para ayudar a todos nuestros niños a tener 
un comienzo educativo sólido. Nuestras escuelas están más segregadas hoy de lo que estaban 
cuando se decidió el caso Brown v. Board of Education, y vemos grandes disparidades en los 
resultados educativos a través de líneas raciales y socioeconómicas. Cada vez más se solicita 
un título universitario u otra forma de educación posterior a la secundaria en trabajos que 
pagan un salario de clase media, pero las tasas de graduación se han estancado para los 
estudiantes de bajos ingresos. Y el alto costo de la universidad ha exigido a muchos 
estadounidenses tomar préstamos estudiantiles alarmantes o la colocó fuera de su alcance. 
Estamos menospreciando a nuestros niños y jóvenes. Los demócratas estamos comprometidos 
a lograr que todos los niños tengan acceso a buenas escuelas públicas, sin importar el código 
postal en el que vivan, y a que todos los estadunidenses puedan asistir a la universidad sin 
generar deudas. 

Convertir en realidad la universidad libre de deudas 

Los demócratas creemos que si se desea una educación en los Estados Unidos, siempre 
debería poder obtenerse: el dinero nunca debe ser un obstáculo. El costo no debe ser un 
impedimento para obtener un título o credencial, y la deuda tampoco debe serlo después de la 
graduación. Las nuevas y audaces inversiones del gobierno federal, junto con los estados que 
reinvierten en la educación superior y las universidades que mantienen la línea de los costos, 
garantizarán que los estadounidenses de todos los orígenes estén preparados para los 
empleos y la economía del futuro. Los demócratas estamos unidos en la firme creencia de que 
todos los estudiantes deberían poder ir a la universidad sin deudas, y las familias trabajadoras 
no deberían tener que pagar ninguna matrícula para ir a las universidades públicas. 

También haremos que la universidad comunitaria sea gratuita, al mismo tiempo que 
garantizaremos la fortaleza de nuestros colegios y universidades históricamente para 
afroamericanos e instituciones para minorías. El gobierno federal presionará a más colegios y 
universidades para que tomen medidas cuantificables y afirmativas para aumentar los 
porcentajes de minorías raciales y étnicas, estudiantes de bajos ingresos y de primera 
generación a los que se inscriben y gradúan. El logro de estos objetivos depende de la 
inversión estatal y federal, tanto en los estudiantes como en el cuerpo docente. Ya sea a 
tiempo completo o como adjunto, el profesorado debe ser apoyado para posibilitar las 
experiencias educativas transformadoras. 



Proporcionar asistencia para la aplastante deuda estudiantil 

A medida que logramos que la universidad sea asequible para los futuros estudiantes, no nos 
olvidaremos de los millones de prestatarios con niveles insostenibles de deuda estudiantil, que 
necesitan ayuda en este momento. Los demócratas permitiremos que aquellos que 
actualmente tienen deudas estudiantiles refinancien sus préstamos a las tasas más bajas 
posibles. Simplificaremos y ampliaremos el acceso al pago en función de los ingresos para que 
los prestatarios de préstamos estudiantiles nunca tengan que pagar más de lo que pueden. Y 
reduciremos significativamente las tasas de interés para los futuros estudiantes universitarios 
porque creemos que hacer que la universidad sea más asequible es más importante que el 
gobierno federal obtenga miles de millones de dólares de ganancias de esos préstamos. Los 
demócratas también lucharemos por un proyecto de ley de derechos del prestatario estudiantil 
para garantizar que los prestatarios obtengan la información adecuada sobre las opciones para 
evitar o cancelar la morosidad o el incumplimiento. Mantendremos estándares altos para los 
prestamistas y recaudadores de préstamos con el fin de ayudar a los deudores a saldar y 
cancelar sus deudas. Continuaremos con los importantes programas de condonación de 
préstamos de servicio público y de cancelación de préstamos iniciados por la administración de 
Obama. Finalmente, los demócratas restaurarán el estándar anterior en la ley de bancarrota 
para permitir que los prestatarios con préstamos estudiantiles puedan pagar sus deudas 
declarándose en bancarrota como una medida de último recurso. A fin de lograr estos 
objetivos, el gobierno debe ofrecer una moratoria sobre los pagos de préstamos estudiantiles a 
todos los prestatarios de préstamos federales para que tengan el tiempo y los recursos 
necesarios para consolidar sus préstamos, inscribirse en programas de pago en función de los 
ingresos y aprovechar las oportunidades para reducir los pagos mensuales y las tarifas. 

Asistencia para las universidades y colegios históricamente para 
afroamericanos y las instituciones para minorías 

Fortaleceremos las universidades y los colegios históricamente para afroamericanos, las 
instituciones predominantemente afroamericanas, las instituciones para hispanos, las 
instituciones para isleños del Pacífico e indígenas estadounidenses, los colegios y 
universidades tribales, las instituciones para indígenas nativos de Alaska y de Hawái, las 
instituciones no tribales para indígenas estadounidenses y las instituciones para minorías, ya 
sean públicas o privadas. Muchas de estas escuelas educan a porcentajes desproporcionados 
de poblaciones en crecimiento de estadounidenses: estudiantes que son minorías raciales y 
étnicas, estudiantes de bajos ingresos y estudiantes de primera generación. A medida que la 
nación continúa lidiando con la forma de ampliar el acceso a la educación y aumentar el éxito, 
especialmente para las comunidades de estudiantes y familias de color y de bajos ingresos, 
existen evidencias de que las HBCU y las instituciones para minorías de la nación 
perfeccionaron modelos prometedores para educar y preparar a estos estudiantes para puestos 
de necesidad alta y crítica, y al mismo tiempo, mantuvieron los costos. Crearemos un fondo 
dedicado sólido e histórico para mantener los costos bajos, proporcionar una educación de 



calidad y garantizar un apoyo dedicado para mejorar los resultados de los estudiantes y las 
tasas de finalización. Brindaremos más asistencia a los estudiantes en estas escuelas, así 
como a otros estudiantes en todo el país, mediante la restauración de las becas Pell durante 
todo el año para que los estudiantes de bajos y medianos ingresos de todos los orígenes 
puedan obtener el apoyo que necesitan a fin de graduarse de la universidad. 

Medidas contra las universidades con fines de lucro abusivas 

Continuaremos tomando medidas contra las universidades con fines de lucro que reciben 
millones de dólares de ayuda financiera federal, a menudo como su principal fuente de 
ingresos, y luego explotan a los estudiantes y los cargan con deudas en lugar de educarlos. Por 
eso, fortaleceremos las normas de empleo remunerado para garantizar que las escuelas con 
fines de lucro permitan a los estudiantes completar sus estudios y prepararlos para el trabajo. 
Perseguiremos a las universidades con fines de lucro que se incurran en prácticas de 
marketing engañoso, fraude y otras prácticas ilegales. También ejerceremos nuestra 
responsabilidad en la supervisión del Departamento de Educación para cumplir con su 
obligación de cerrar las universidades con fines de lucro que incurran constantemente en 
conductas fraudulentas e ilegales. Es inaceptable que estas universidades con bajos índices de 
graduación sigan alentando a sus estudiantes a tomar préstamos federales que tendrán 
problemas para pagar. Por lo tanto, en la medida de lo posible, también fomentaremos una 
asistencia general y el perdón de la deuda para aquellos estudiantes perjudicados por las 
prácticas de instituciones fraudulentas. 

Garantizar el preescolar universal y las buenas escuelas para todos los 
niños 

Los demócratas creemos que debemos tener la población y la fuerza laboral mejor educadas 
del mundo. Eso significa que la educación en la primera infancia y el preescolar universal sean 
una prioridad, especialmente a la luz de nuevas investigaciones que muestran que el 
aprendizaje inicial puede impactar en gran medida en el éxito de por vida. Los demócratas 
invertirán en programas para la primera infancia como Early Head Start y brindarán a todas las 
familias de los Estados Unidos acceso a guarderías y programas preescolares de alta calidad. 
Apoyamos los esfuerzos para aumentar los salarios de los trabajadores de cuidado infantil y 
para garantizar que los educadores de la primera infancia tengan experiencia y sean de alta 
calidad. 

Nos aseguraremos de que todos los niños asistan a escuelas excelentes, sin importar dónde 
vivan. Los demócratas sabemos que el gobierno federal debe desempeñar un papel 
fundamental para garantizar que todos los niños tengan acceso a una educación de clase 
mundial. Creemos que un sistema de educación pública sólido es un pilar de nuestra 
democracia, un propulsor de la economía y el vehículo a través del cual ayudamos a todos los 
niños a alcanzar sus sueños. La educación pública debe involucrar a los estudiantes para que 



sean pensadores críticos y partícipes cívicos y, al mismo tiempo, abordar el bienestar integral 
del niño. 

También apoyamos el aumento de las inversiones en programas de aprendizaje después del 
horario escolar y de verano, que ayudan a las familias trabajadoras, mantienen a los niños 
seguros e inspiran el aprendizaje en un momento en que muchos estudiantes no están 
supervisados. Debemos buscar formas de fomentar los programas de tutoría que ayuden a los 
estudiantes a alcanzar su máximo potencial. La tutoría es una estrategia para asegurar que los 
niños que viven en la pobreza tengan el estímulo y el apoyo para tener objetivos altos y formar 
parte de la clase media. Nos centraremos en la tutoría grupal, que es una inversión de bajo 
costo y alto rendimiento, que ofrece el beneficio de crear una red de apoyo entre los 
compañeros que se impulsan entre sí para tener éxito. 

Los demócratas creemos que todos los estudiantes deben tener una enseñanza con altos 
estándares académicos. Las escuelas deben contar con los recursos adecuados para 
proporcionar programas y apoyo para satisfacer las necesidades de cada niño. 
Responsabilizaremos a las escuelas, los distritos, las comunidades y los estados para que 
eleven los niveles de desempeño de todos los estudiantes, especialmente los estudiantes de 
bajos ingresos, los estudiantes de color, los estudiantes de inglés y los estudiantes con 
discapacidades. 

Debemos cumplir con nuestro compromiso nacional de brindar una educación significativa a los 
estudiantes con discapacidades y trabajar para obtener la financiación total de la Ley de 
Educación para Personas con Discapacidades de modo que los estudiantes con 
discapacidades puedan recibir los recursos y servicios adicionales que necesitan. Con una 
base educativa adecuada, los niños con discapacidades pueden prosperar y convertirse en 
adultos con más oportunidades y experiencias de vida más significativas. 

También estamos profundamente comprometidos a lograr un mejor equilibrio en las pruebas de 
modo que informen cuál es el nivel de instrucción, pero que no lo determine. Con ese fin, 
alentamos a los estados a desarrollar un enfoque de medidas múltiples de evaluación, y 
creemos que las pruebas estandarizadas deben ser confiables y válidas. Nos oponemos a los 
exámenes estandarizados con muy grandes consecuencias que estigmatizan falsa e 
injustamente a los estudiantes de color, los estudiantes con discapacidades y los estudiantes 
de inglés como fracasados; al uso de la calificación de los exámenes estandarizados como 
base para negarse a financiar escuelas o cerrar escuelas; y al uso de las calificaciones de los 
alumnos en las evaluaciones de maestros y directores, una práctica que ha sido rechazada 
repetidamente por los investigadores. Apoyamos que los padres puedan optar por que sus hijos 
no participen en las pruebas estandarizadas sin penalización, ya sea para el estudiante o su 
escuela. 

Los demócratas reconocemos y honramos a todos los profesionales que trabajan en escuelas 
públicas para apoyar la educación de los estudiantes: maestros, profesionales de apoyo 
educativo y personal especializado. Sabemos que los buenos maestros son esenciales para 



mejorar el aprendizaje de los estudiantes y ayudar a todos los estudiantes a alcanzar altos 
estándares académicos. Los demócratas lanzaremos una campaña nacional para reclutar y 
retener maestros de alta calidad. Nos aseguraremos de que los maestros reciban las 
herramientas y el desarrollo profesional continuo que necesitan para tener éxito en el aula y 
brindarles a nuestros niños una educación de clase mundial. También debemos elevar y confiar 
en nuestros educadores, desarrollar continuamente su capacidad y garantizar que nuestras 
escuelas sean lugares seguros, acogedores, colaborativos y equipados con los recursos para 
nuestros estudiantes, educadores y comunidades. 

Invertiremos en clases en las disciplinas de ciencias, artes y tecnología, escuelas comunitarias, 
educación en informática, y educación artística de alta calidad, y ampliaremos los modelos 
participativos de aprendizaje y las vías profesionales. Pondremos fin al flujo de la escuela a la 
prisión, oponiéndonos a las políticas de disciplina que afectan de manera desproporcionada a 
los afroamericanos y latinos, los nativos estadounidenses y de Alaska, los estudiantes con 
discapacidades y los jóvenes que se identifican como LGBT. Apoyaremos el uso de prácticas 
de justicia restauradora que ayuden a los estudiantes y al personal a resolver conflictos de 
manera pacífica y respetuosa, al mismo tiempo que ayudan a mejorar el entorno de enseñanza 
y aprendizaje. También trabajaremos para mejorar la cultura escolar y combatir el acoso 
escolar de todo tipo. 

El Partido Demócrata se compromete a eliminar las brechas de oportunidad, especialmente 
aquellas que hacen que los estudiantes de comunidades de bajos ingresos lleguen el primer 
día de kindergarten con atrasos de varios años comparado con sus compañeros. Esto significa 
abogar por leyes laborales y de asistencia pública que garanticen que los padres pobres 
puedan pasar tiempo con sus hijos. Esto significa aumentar los ingresos familiares en las 
comunidades pobres. Significa garantizar que los niños tengan atención médica, viviendas 
estables sin contaminantes y una comunidad libre de violencia para minimizar la posibilidad de 
retrasos cognitivos. Significa enriquecer la programación de la primera infancia para preparar a 
los niños en áreas como la alfabetización, el cálculo numérico, el compromiso cívico y la 
inteligencia emocional. Significa apoyar fondos estatales equitativos y adecuados para la 
educación pública, y ampliar los fondos del Título I para escuelas que atienden a un gran 
número o alta concentración de niños en la pobreza. Significa poner fin a las brechas 
curriculares que mantienen y exacerban las brechas de los logros. 

Apoyamos las políticas que motivan en lugar de desmoralizar a nuestros educadores. Nos 
comprometemos a garantizar que las escuelas que educan a niños en situación de pobreza no 
sean tratadas injustamente, por lo que terminaremos la versión de prueba y castigo, que no 
hace más que revelar las muchas brechas de oportunidades que enfrentan los estudiantes de 
comunidades de bajos ingresos. 

Los demócratas estamos comprometidos a brindarles a los padres opciones de escuelas 
públicas de alta calidad y ampliar estas opciones para jóvenes de bajos ingresos. Apoyamos 
las escuelas públicas de los vecindarios administradas democráticamente y las escuelas 
chárter de alta calidad, y las ayudaremos a difundir las mejores prácticas a otros líderes 



escolares y educadores. Los demócratas se oponen a las escuelas chárter con fines de lucro 
centradas en obtener una ganancia a partir de los recursos públicos. Creemos que las escuelas 
públicas charter de alta calidad deben ser una opción para los padres, pero no deben 
reemplazar ni desestabilizar las escuelas públicas tradicionales. Las escuelas chárter deben 
reflejar a sus comunidades y, por lo tanto, deben aceptar y retener un número proporcional de 
estudiantes de color, estudiantes con discapacidades y estudiantes de inglés en relación con 
las escuelas públicas de su vecindario. Apoyamos una mayor transparencia y responsabilidad 
para todas las escuelas chárter.  



ASEGURAR LA SALUD Y LA SEGURIDAD DE 
TODOS LOS ESTADOUNIDENSES 
Los demócratas hemos luchado para garantizar la atención médica universal para el pueblo 
estadounidense durante generaciones, y estamos orgullosos de ser el partido que aprobó la 
Ley de Atención Médica Asequible (ACA), Medicare y Medicaid. A fin de lograr ese objetivo, 
debemos unirnos para ser más fuertes. Vamos a luchar para asegurarnos de que cada 
estadounidense tenga acceso a una atención médica de calidad y asequible. Abordaremos los 
problemas que aún tiene nuestro sistema de atención médica, mediante la reducción de los 
precios de los medicamentos recetados fuera de control y el tratamiento de la salud mental con 
la misma seriedad con la que tratamos la salud física. Lucharemos contra los esfuerzos 
republicanos para volver atrás el reloj biológico de las mujeres y los derechos reproductivos, y 
defender el programa de planificación familiar Planned Parenthood. Asimismo, abordaremos las 
epidemias de abuso de sustancias y la violencia con armas de fuego, que se cobran decenas 
de miles de vidas cada año. 

Garantizar la atención médica universal 

Los demócratas creemos que la atención médica es un derecho, no un privilegio, y nuestro 
sistema de atención médica debería anteponer a las personas sobre las ganancias. Gracias al 
arduo trabajo del presidente Obama y los demócratas en el Congreso, dimos un paso de 
importancia crítica hacia el objetivo de la atención médica universal a través de la aprobación 
de la Ley de Atención Médica Asequible, que ha cubierto a 20 millones de estadounidenses 
más y garantizó que a muchos más nunca se les negará la cobertura por una condición 
preexistente. Los demócratas nunca dejaremos nuestra larga lucha para garantizar que la 
atención médica sea un derecho fundamental para todos los estadounidenses. Como parte de 
esa garantía, los estadounidenses deberían poder acceder a la cobertura pública a través de 
una opción pública, y los mayores de 55 años deberían poder optar por Medicare. Los 
demócratas facultarán a los estados, que son los verdaderos laboratorios de la democracia, 
para utilizar las exenciones de innovación en virtud de la ley ACA a fin de desarrollar enfoques 
únicos a la medida para la cobertura de salud local. Esto incluirá la eliminación de los 
obstáculos que no permiten a los estados experimentar con planes para garantizar la atención 
médica universal a todas las personas en su estado. Por el contrario, Donald Trump quiere 
revocar la ley ACA, dejando a decenas de millones de estadounidenses sin cobertura. 

Para muchos de nosotros, los costos de la atención médica siguen siendo demasiado altos, 
incluso para aquellos que tienen seguro. Y la deuda médica es un problema para muchas 
familias trabajadoras, una cuarta parte de los estadounidenses informan que ellos o alguien en 
su hogar tuvieron problemas o no pudieron pagar las facturas médicas en el último año. Los 
demócratas también trabajaremos para poner fin a la facturación sorpresa y otras prácticas que 
conducen a una deuda médica fuera de control que coloca una presión económica desmedida 



en los hogares estadounidenses. Derogaremos el impuesto al consumo sobre el seguro de 
salud de alto costo y conseguiremos ingresos para compensarlo, ya que debemos contener el 
crecimiento a largo plazo de los costos de la atención médica, pero no debemos arriesgarnos a 
transferir demasiada carga a los trabajadores. Los demócratas mantendremos los costos bajos 
al hacer que las primas sean más asequibles, al reducir los gastos de bolsillo y al limitar los 
costos de los medicamentos recetados. Asimismo, lucharemos contra las aseguradoras que 
intenten imponer aumentos excesivos de las primas. 

Los demócratas lucharemos contra cualquier intento de los republicanos del Congreso de 
privatizar, utilizar vales o “eliminar gradualmente” el sistema Medicare tal como lo conocemos. 
Y nos opondremos a los planes republicanos de recortar los fondos y bloquear la subvención 
de Medicaid y SNAP, lo que perjudicaría a millones de estadounidenses. 

Seguiremos luchando hasta que la expansión de Medicaid de la ACA se haya adoptado en 
todos los estados. Diecinueve estados aún no han ampliado Medicaid. Esto significa que 
millones de estadounidenses de bajos ingresos aún carecen de seguro médico y no están 
recibiendo la atención que necesitan. Además, los proveedores de atención médica, clínicas, 
hospitales y contribuyentes están pagando una factura más alta cuando las personas sin 
seguro visitan las costosas salas de emergencia. 

Los demócratas creemos que el código postal o área censal no debe ser un factor predictivo de 
su salud, por lo que haremos de la equidad en la salud una parte central de nuestro 
compromiso de revitalizar las comunidades marginadas. Los demócratas creemos que todos 
los servicios de atención médica deben ser cultural y lingüísticamente apropiados, y que ni el 
miedo ni el estatus migratorio deben ser obstáculos que impidan el acceso a la atención 
médica. 

Apoyo para los centros de salud comunitarios 

Debemos renovar y ampliar nuestro compromiso con los centros de salud comunitarios, así 
como los centros de salud mental y los centros de planificación familiar comunitarios. Estos 
centros de salud brindan servicios de prevención y tratamiento comunitarios de importancia 
crítica en las comunidades marginadas, previenen viajes innecesarios y costosos a las salas de 
emergencia y son esenciales para la implementación exitosa de la ACA. Lucharemos por un 
sistema integral de atención primaria de salud, que incluya atención dental, atención para la 
salud mental y medicamentos recetados de bajo costo, al duplicar la financiación para los 
centros de salud comunitarios federalmente calificados en la próxima década, que actualmente 
atienden a 25 millones de personas. 

Los demócratas también sabemos que uno de los ingredientes clave para el éxito de estos 
centros de salud es una fuerza laboral calificada y bien respaldada en entornos comunitarios. 
Lucharemos para capacitar y brindar apoyo a esta fuerza laboral, alentar a los proveedores a 
trabajar con poblaciones marginadas a través del Cuerpo Nacional de Servicios de Salud y 



crear una estrategia integral para aumentar el número de profesionales de atención primaria de 
salud. 

Reducir los costos de los medicamentos recetados 

Es inaceptable que los Estados Unidos paguen, con diferencia, los precios más altos en el 
mundo por los medicamentos recetados y que demasiados estadounidenses de entre 18 y 64 
años no puedan costear sus recetas. Un medicamento que salva vidas no sirve de nada si las 
personas que más lo necesitan no pueden pagarlo. Además, muchas compañías farmacéuticas 
están gastando más en publicidad que en investigación. Las compañías farmacéuticas más 
grandes están ganando miles de millones de dólares por año con márgenes más altos en 
comparación con otras industrias, mientras que muchas esconden sus ganancias en paraísos 
fiscales en el extranjero. Mientras tanto, cobran a los estadounidenses miles de dólares por 
nuevos medicamentos, a menudo a costos mucho más altos que en otras naciones 
desarrolladas. Los demócratas estamos comprometidos a invertir en la investigación, el 
desarrollo y la innovación que elaboran medicamentos que salvan vidas y reducen los costos 
generales de salud, pero el flagrante enriquecimiento de las compañías farmacéuticas es 
simplemente inaceptable. 

Tomaremos medidas contra la especulación de los precios por parte de las compañías 
farmacéuticas y limitaremos monto que los estadounidenses tienen que pagar de su bolsillo 
cada mes en medicamentos recetados. Prohibiremos los acuerdos anticompetitivos de “pago 
por demora” que mantienen los medicamentos genéricos fuera del mercado, y permitiremos 
que las personas, los farmacéuticos y los mayoristas importen medicamentos recetados de 
farmacias con licencia de Canadá y otros países con las protecciones de seguridad adecuadas. 
Los demócratas también lucharemos para garantizar que Medicare negocie precios más bajos 
con los fabricantes de los medicamentos. 

Habilitar la investigación médica de vanguardia 

Los demócratas creemos que debemos acelerar el ritmo del progreso médico, asegurarnos de 
invertir más en nuestros científicos y darles los recursos que necesitan para fortalecer nuestros 
estudios fundamentales en las ciencias de la vida de una manera creciente, estable y 
predecible. Debemos avanzar respecto de toda la variedad de enfermedades, como el 
Alzheimer, el VIH y el SIDA, el cáncer y otras enfermedades, especialmente las crónicas. 
Reconocemos la importancia crítica de contar con un Instituto Nacional de Salud 
completamente financiado para acelerar el ritmo del progreso médico. 

Lucha contra la adicción a las drogas y el alcohol 

Debemos enfrentar la epidemia de adicción a las drogas y el alcohol, específicamente la crisis 
de opioides y otras drogas que afectan a nuestras comunidades, ampliando significativamente 
el acceso a la prevención y el tratamiento, apoyando la recuperación, ayudando a las 



organizaciones comunitarias y promoviendo mejores prácticas de los prescriptores. El Partido 
Demócrata se compromete a ayudar a los aproximadamente 20 millones de personas que 
luchan contra la adicción en este país para mantener una vida saludable alentando la 
recuperación y la integración en la sociedad, y trabajando para eliminar los obstáculos 
comunes para obtener empleo, vivienda y educación. Continuaremos luchando para ampliar el 
acceso a la atención de los servicios de adicción y asegurarnos de que la cobertura del seguro 
sea igual a la de cualquier otra afección médica. Creemos que es hora de que el Departamento 
de Salud y Servicios Humanos (HHS), el Departamento de Trabajo y las agencias reguladoras 
estatales implementen plenamente las protecciones de la Ley de Paridad en la Salud Mental e 
Igualdad en la Adicción de 2008, lo que significa que las aseguradoras médicas 
estadounidenses, incluido al gobierno federal, deberán revelar cómo toman sus decisiones de 
gestión médica. 

También deberíamos abocarnos más a la educación de a nuestros jóvenes, así como de sus 
familias, maestros, entrenadores, mentores y amigos, para que intervengan temprano y 
prevenir el abuso y la adicción de drogas y alcohol. Debemos ayudar a los líderes estatales y 
locales a establecer programas de prevención basados ​​en evidencias, apropiados para la edad 
y adaptados localmente. Estos programas incluyen programas escolares de educación sobre 
las drogas que han tenido efectos significativos en conductas de riesgo; programas de 
liderazgo y tutoría entre pares basados en la comunidad; y actividades después de la escuela 
que impiden el uso de drogas y fomentan las habilidades para la vida. 

Tratamientos de salud mental 

Debemos tratar los problemas de salud mental con la misma atención y seriedad con que 
tratamos los problemas de salud física, respaldar a una fuerza laboral sólida de salud mental y 
promover una mejor integración de los sistemas de salud conductuales y generales. Al 
reconocer que mantener una buena salud mental es fundamental para todas las personas, 
incluida la salud y el desarrollo de los jóvenes, trabajaremos con los profesionales de la salud 
para garantizar que todos los niños tengan acceso a la atención de salud mental. También 
debemos ampliar el tratamiento basado en la comunidad para los trastornos de abuso de 
sustancias y las condiciones de salud mental y hacer cumplir plenamente nuestra ley de 
paridad. Y debemos crear una iniciativa nacional en torno a la prevención del suicidio a lo largo 
de la vida, para lograr el compromiso de Cero Suicidio promovido por el HHS. 

Apoyo para las personas que viven con autismo y sus familias 

Los demócratas creemos que nuestro país debe priorizar el apoyo para las millones de 
personas que padecen autismo, las personas diagnosticadas en el futuro y sus familias. 
Llevaremos a cabo una campaña de difusión de detección temprana en todo el país para 
garantizar que todos los niños, y en particular los niños de entornos desfavorecidos, puedan 
someterse a una prueba de detección de autismo. Expandiremos los servicios y el apoyo para 
adultos e individuos en la transición a la edad adulta, incluida la asistencia para el empleo y la 



vivienda. Y presionaremos a los estados para que soliciten cobertura de seguro de salud para 
los servicios de autismo en los planes de seguros privados, así como en los mercados 
estatales, para que las personas con autismo reciban atención. 

Asegurar la justicia, los derechos y la salud reproductiva 

Los demócratas estamos comprometidos a proteger y promover la salud reproductiva, los 
derechos y la justicia. Creemos inequívocamente, como la mayoría de los estadounidenses, 
que todas las mujeres deben tener acceso a servicios de salud reproductiva de calidad, incluido 
el aborto seguro y legal, independientemente de dónde viva, cuánto dinero gane o qué seguro 
tenga. Creemos que la salud reproductiva es fundamental para la salud y el bienestar de las 
mujeres, los hombres y los jóvenes. Continuaremos enfrentándonos a los esfuerzos 
republicanos por desalojar los centros de salud de Planned Parenthood, que brindan servicios 
de salud críticos a millones de personas. Continuaremos oponiéndonos, y procuraremos anular, 
las leyes y políticas federales y estatales que impiden a la mujer abortar, incluso mediante la 
derogación de la Enmienda Hyde. Condenamos y combatiremos cualquier acto de violencia, 
acoso e intimidación de los proveedores de servicios de salud reproductiva, los pacientes y el 
personal. Defenderemos la ACA, que brinda atención médica preventiva asequible a las 
mujeres, incluida la anticoncepción sin costo, y prohíbe la discriminación en función del género 
en la atención médica. 

Abordaremos la discriminación y los obstáculos que impiden el acceso significativo a los 
servicios de salud reproductiva, incluidos los que se basan ​​en el género, la sexualidad, la raza, 
los ingresos, la discapacidad y otros factores. Reconocemos que la calidad, la atención médica 
integral asequible, la educación sexual basada en la evidencia y una amplia gama de servicios 
de planificación familiar ayudan a reducir el número de embarazos no deseados y, por lo tanto, 
también a reducir la necesidad de abortos. 

Y apoyamos de manera firme e inequívoca la decisión de una mujer de tener hijos, incluso 
asegurando un embarazo y un parto seguros y saludables, y brindando servicios durante el 
embarazo y después del nacimiento de un hijo, incluidos los servicios de adopción y apoyo 
social, así como las protecciones para las mujeres contra la discriminación por embarazo. 
Estamos comprometidos a crear una sociedad donde los niños estén seguros y puedan 
prosperar física, emocional, educativa y espiritualmente. Reconocemos y apoyamos la 
importancia de las estructuras civiles que son esenciales para crear este entorno para cada 
niño. 

Garantizar el cuidado, los servicios y el apoyo a largo plazo 

Nuestro país enfrenta una crisis de atención a largo plazo que impide que muchas personas 
mayores y personas con discapacidades puedan vivir con dignidad en el hogar o en sus 
comunidades. La gran mayoría de las personas que están envejeciendo o que viven con una 
discapacidad quieren hacerlo en su casa, pero enfrentan dificultades para encontrar y pagar el 



apoyo que necesitan para hacerlo. Los programas que hacen hincapié en la independencia en 
lugar de la institucionalización deben estar mejor estructurados para apoyarlos. Los demócratas 
tomaremos medidas para fortalecer y expandir la fuerza laboral de atención domiciliaria, darles 
a las personas mayores y personas con discapacidades acceso a atención, servicios y apoyos 
asequibles y de calidad a largo plazo, y garantizar que todos estos recursos estén disponibles 
en el hogar o en la comunidad. 

Proteger y promover la salud pública 

La inversión en infraestructura de la salud pública deteriorada de nuestro país es fundamental 
para garantizar la preparación ante amenazas emergentes; para la prevención de 
enfermedades, afecciones y lesiones en las comunidades; y para promover la buena salud y el 
bienestar. El acceso inadecuado a los servicios de salud pública tiene un impacto dispar en las 
comunidades pobres, rurales y minoritarias, donde los servicios de salud pública son una 
fuente importante de atención médica. Los demócratas lucharemos por mayores inversiones en 
salud pública para enfrentar mejor las amenazas emergentes y las necesidades en todo el país. 
Para lograr ese objetivo, el Partido Demócrata continuará oponiéndose a los intentos 
republicanos de recortar los servicios de salud pública, así como la financiación. 
Garantizaremos una financiación adecuada de la educación en la salud pública a nivel de 
pregrado, posgrado y en la escuela de medicina, así como una financiación adecuada de los 
programas de capacitación de residencia en salud pública, medicina preventiva y sus 
subespecialidades. 

Debemos tomar una serie de medidas proactivas para que todos los estadounidenses, 
independientemente de su ubicación, ingresos o historia, tengan la oportunidad de llevar una 
vida plena y saludable. Los demócratas lucharemos por mayores inversiones y coordinación en 
la salud pública para enfrentar mejor las amenazas emergentes y las necesidades persistentes 
de nuestro país. La equidad sanitaria entre los estadounidenses sigue siendo difícil de 
alcanzar: un ingreso más alto está fuertemente asociado con una mayor esperanza de vida y la 
brecha en la esperanza de vida entre los estadounidenses más ricos y los más pobres está 
aumentando. Continuamos viendo diferencias inaceptables en los resultados de salud según la 
raza, la etnia y la orientación sexual. Un creciente conjunto de investigaciones demuestra el 
vínculo entre los factores sociales, como la pobreza, el desempleo, la discriminación y la 
inestabilidad de la vivienda, y la mala salud. Los demócratas continuaremos aplicando políticas 
que aborden estos factores sociales y capaciten a las comunidades para responder a sus 
necesidades de salud más apremiantes. 

Finalizar la violencia contra las mujeres 

Los demócratas estamos comprometidos a poner fin al flagelo de la violencia contra las 
mujeres donde sea que ocurra, ya sea en nuestros hogares, calles, escuelas, en el ejército o en 
otros lugares. Continuaremos apoyando la Ley de Violencia contra la Mujer para proporcionar a 
las autoridades policiales las herramientas que necesitan para combatir este problema. 



Apoyaremos los servicios integrales para sobrevivientes de violencia y aumentaremos los 
esfuerzos de prevención en nuestras comunidades y en nuestros campus. Los demócratas 
lucharemos por poner fin al acoso sexual, donde sea que ocurra, incluso en los campus, 
porque todos merecen un ambiente seguro donde puedan aprender y prosperar, sin tener que 
vivir con miedo. Proporcionaremos apoyo integral a los sobrevivientes y garantizaremos un 
proceso justo para todos los procedimientos disciplinarios en el campus y en el sistema de 
justicia penal. Aumentaremos los programas de educación para la prevención de la violencia 
sexual que cubren temas como el consentimiento y la intervención de los espectadores, no solo 
en la universidad, sino también en la escuela secundaria. 

Prevención de la violencia con armas de fuego 

Cada año mueren 33.000 estadounidenses, por eso, los demócratas creemos que finalmente 
debemos tomar medidas sensatas para enfrentar la violencia con armas de fuego. Si bien la 
tenencia responsable de armas es parte del tejido social de muchas comunidades, demasiadas 
familias en los Estados Unidos han sufrido violencia con armas de fuego. Podemos respetar los 
derechos de los propietarios de armas responsables mientras mantenemos la seguridad de 
nuestras comunidades. Para aprovechar el éxito de la Ley de Prevención de Violencia de 
Armas de Fuego de Brady, salvaremos la vida, expandiremos y fortaleceremos las 
verificaciones de antecedentes y cerraremos lagunas peligrosas en nuestras leyes actuales; 
derogar la Ley de Protección del Comercio Legal de Armas (PLCAA) para revocar la protección 
contra la inmunidad legal peligrosa que ahora disfrutan los fabricantes y vendedores de armas; 
y mantener las armas de guerra, como las armas de asalto y los cargadores de municiones de 
gran capacidad (LCAM), fuera de nuestras calles. Lucharemos contra los intentos de hacer que 
sea más difícil para la Oficina de Alcohol, Tabaco, Armas de Fuego y Explosivos revocar las 
licencias federales de los traficantes de armas que violan la ley, y garantizar que las armas no 
caigan en manos de terroristas, abusadores domésticos, otros delincuentes violentos y 
personas con problemas graves de salud mental. No hay suficiente investigación sobre 
políticas efectivas de prevención de armas, por lo que los Centros para el Control y la 
Prevención de Enfermedades de los EE. UU. deben tener los recursos necesarios para estudiar 
la violencia con armas de fuego como un problema de salud pública.  



LIDERAZGO CON PRINCIPIOS 
Los demócratas creemos que los Estados Unidos deben liderar en el mundo para hacer crecer 
nuestra economía, proteger nuestros intereses y valores y hacer que nuestro país sea más 
seguro y más próspero. No podemos dejar nuestra posición de liderazgo global y permitir que 
otros países tomen decisiones sobre nuestras vidas, trabajos y seguridad. 

Los demócratas creemos además que cuando los Estados Unidos lideran, deben hacerlo como 
una fuerza fundamentada para la paz y la prosperidad en el mundo. Creemos que todas las 
personas merecen vivir con dignidad y que se respeten sus derechos. Creemos que proteger 
los derechos y las oportunidades de las mujeres y las niñas es esencial para la seguridad y el 
crecimiento económico. Creemos que proporcionar acceso a la educación y el empleo para los 
jóvenes y salvaguardar los derechos de las minorías es importante para garantizar la 
estabilidad. Creemos que el uso inteligente de la diplomacia, el desarrollo y la política 
económica puede prevenir las crisis, fomentar la estabilidad y hacer que estemos más seguros. 
También creemos que somos más fuertes cuando trabajamos con nuestros socios y aliados, en 
lugar de hacerlo por nuestra cuenta. Nuestra red global de alianzas no es una carga, es una 
fuente de ventaja estratégica impresionante. 

Creemos que si bien nuestros militares deben ser los más fuertes del mundo, solo deben 
enviarse a combate cuando se presentan claramente los términos del compromiso al pueblo 
estadounidense y nuestras tropas tienen lo necesario para cumplir su misión. Creemos que la 
guerra siempre debe ser el último recurso, nunca la primera opción. 

Estos principios han respaldado importantes avances en los últimos ocho años. Cuando el 
presidente Obama y el vicepresidente Biden asumieron el cargo, la economía mundial estaba 
en la peor crisis desde la Gran Depresión, nuestras alianzas se debilitaron, Osama bin Laden 
se mantuvo en libertad, Irán estaba compitiendo por un arma nuclear, y nos quedamos 
atascados en dos costosas guerras. Llevamos a Bin Laden a la justicia, paralizamos el 
liderazgo principal de Al Qaeda, salvamos a los Estados Unidos de una segunda Gran 
Depresión, reparamos nuestras alianzas, restablecimos las relaciones con Cuba mientras 
presionábamos por reformas y, sin disparar un tiro, lanzar una bomba o poner un solo soldado 
estadounidense en peligro, bloqueamos la capacidad de Irán de desarrollar un arma nuclear. 
Los Estados Unidos son más fuertes en el extranjero y más seguros en el país debido a este 
liderazgo fundamentado. 

Pero queda mucho por hacer para mantener la prosperidad y la seguridad de nuestro país. 
Desde la lucha contra el terrorismo y la lucha contra el cambio climático hasta el tratamiento del 
crecimiento de China y el fortalecimiento de la ciberseguridad de nuestra nación, la próxima 
administración demócrata se enfrentará a los complejos desafíos que nos esperan, siendo 
fieles a nuestros principios y valores fundamentales. 



Donald Trump tiene un enfoque diferente. Nunca ha habido un candidato de un partido 
importante menos calificado o menos apto que Donald Trump para el cargo de presidente de 
los Estados Unidos o el comandante en jefe. Quiere que más países tengan armas nucleares. 
Piensa que nuestros militares deberían participar en crímenes de guerra. Quiere construir 
muros y evitar que las personas, incluidos los estadounidenses, ingresen al país según su raza, 
religión, origen étnico y origen nacional. No tiene una estrategia para lidiar con las amenazas 
clave que enfrenta nuestro país, incluido el cambio climático e ISIS. Él quiere abandonar a 
nuestros aliados y empoderar a nuestros adversarios. Sus políticas peligrosas e incoherentes 
revertirían el progreso que hemos logrado. 

Donald Trump cree que los Estados Unidos son débiles y una vergüenza. Creemos que los 
Estados Unidos son diferentes a cualquier otra nación de la tierra. Nuestro ingenio no tiene 
paralelo, nuestro ejército no tiene rival, nuestra economía es la más grande, más dinámica e 
innovadora, y nuestros valores son una fuente perdurable de fortaleza e inspiración en todo el 
mundo. No somos un país que se encoge de hombros. Lideramos con propósito. Con el 
liderazgo estadounidense, guiado por nuestros principios y en consonancia con nuestros 
aliados y socios, los próximos años pueden ser el momento más estable, seguro y próspero 
que el mundo haya conocido.  



APOYAR A NUESTRAS TROPAS Y MANTENER 
LA CONFIANZA DE NUESTROS VETERANOS 
Los demócratas creemos que los Estados Unidos deben seguir teniendo el ejército más fuerte 
del mundo. Donald Trump ha llamado a nuestro ejército “un desastre”. Rechazamos esa 
opinión de nuestros valientes hombres y mujeres que prestan servicios en el Ejército, la 
Infantería de Marina, la Armada, la Fuerza Aérea y la Guardia Costera. Se desempeñan 
admirablemente mientras se sacrifican de modo incalculable. 

Gastos de defensa 

Apoyamos un presupuesto de defensa inteligente y predecible que satisfaga los desafíos 
estratégicos que enfrentamos, no los recortes arbitrarios que el Congreso republicano aprobó 
como parte de ley de control presupuestario. Debemos priorizar la preparación militar 
asegurándonos de que nuestros componentes en servicio Activo, de Reserva y Guardia 
Nacional sigan siendo los mejores entrenados y equipados del mundo. Buscaremos una fuerza 
más ágil y flexible y quitaremos del ejército los sistemas obsoletos de la era de la Guerra Fría. 

Hay que acabar con el despilfarro en el presupuesto de defensa. Auditaremos el Pentágono, 
lanzaremos una comisión de alto nivel para revisar el papel de los contratistas de defensa y 
tomaremos más medidas contra aquellos que han estado involucrados en fraudes. Y nos 
aseguraremos de que el Departamento de Defensa invierta sabiamente su presupuesto. 

Veteranos y uniformados 

Nuestro país tiene la responsabilidad moral y sagrada de mantener la confianza de todos 
nuestros veteranos y guerreros heridos. Debemos cuidar de aquellos que han arriesgado sus 
vidas para defendernos. Por eso, buscaremos más beneficios educativos y capacitación 
laboral, terminaremos con la falta crónica de vivienda, combatiremos el suicidio, y 
protegeremos y preservaremos la ley GI Bill posterior al 11 de septiembre para las 
generaciones futuras. También nos aseguraremos de que los reservistas y los miembros de la 
Guardia sean tratados de manera justa en relación con el empleo, la salud, los beneficios de 
educación, el despliegue y la reintegración. 

Estamos indignados por los problemas sistémicos que afectan al Departamento de Asuntos de 
Veteranos (VA). Lucharemos para que cada veterano tenga acceso oportuno a atención 
médica de alta calidad y al procesamiento oportuno de reclamos y apelaciones. También 
debemos buscar más formas de asegurarnos de que el VA proporcione una atención centrada 
en los veteranos, como brindar tratamiento completo e igualitario a las mujeres, incluidos los 
servicios de salud reproductiva; la expansión de los programas de salud mental; los esfuerzos 
continuos para identificar y tratar heridas de guerra invisibles, latentes y tóxicas; el tratamiento 
del estrés postraumático y la ampliación del programa de cuidadores de veteranos posteriores 



al 11 de septiembre para que incluya a todos los veteranos. Rechazamos los intentos de los 
republicanos de deshacerse de las necesidades de los veteranos privatizando el VA. Creemos 
que el VA debe contar con todos los recursos para que cada veterano reciba la atención que ha 
ganado y merece, incluidos los que sufren agresión sexual, enfermedades mentales y otras 
lesiones o dolencias. 

Familias de militares 

Los demócratas honran el sacrificio de las familias de los militares que sirven junto a nuestros 
uniformados. Reconocemos las preocupaciones y los desafíos únicos que enfrentan, 
especialmente después de 15 años de continuos despliegues. Apoyaremos a las familias de 
militares con empleos, educación, cuidado infantil y atención médica. Promoveremos políticas 
amigables para la familia y defenderemos los esfuerzos para cuidar a los familiares de nuestros 
militares, especialmente a los cónyuges e hijos que tienen que reconstruir sus vidas después 
de la pérdida de un ser querido o una lesión o discapacidad que modifica la vida. 

Un ejército fuerte 

Los demócratas aceptamos y honramos a todos los estadounidenses que quieren servir y 
seguirán luchando por la igualdad de derechos y el reconocimiento. Estamos orgullosos de la 
derogación de la política de “Prohibido preguntar, prohibido decir” y nos comprometemos a 
asegurar un tratamiento justo para los veteranos LGBT, incluso revisando y actualizando de 
forma proactiva los registros de alta de los veteranos que fueron dados de alta debido a su 
orientación sexual. También estamos orgullosos de la apertura de puestos de combate para las 
mujeres. Nuestro ejército es más fuerte cuando las personas de todas las razas, religiones, 
orientaciones sexuales e identidades de género son honradas por su servicio a nuestro país. 

Los demócratas estamos comprometidos a abordar el flagelo del acoso sexual militar. 
Debemos aumentar los esfuerzos para prevenir la agresión sexual y la violación, e investigar y 
procesar activamente las denuncias. Asimismo, debemos asegurarnos de que las víctimas 
reciban un tratamiento oportuno, apropiado e integral para el trauma físico, emocional y 
psicológico que provoca una agresión sexual.  



CONFRONTAR LAS AMENAZAS GLOBALES 
Los demócratas protegeremos a nuestro país. Fortaleceremos la seguridad nacional, 
trataremos con prudencia y firmeza a quienes buscan poner en peligro a los Estados Unidos o 
a nuestros socios, disuadiremos la agresión y promoveremos la paz. Usaremos todas las 
herramientas del poder estadounidense, especialmente la diplomacia y el desarrollo, para 
enfrentar las amenazas globales y garantizar que la guerra sea el último recurso. 

Terrorismo 

Debemos derrotar a ISIS, al Qaeda y sus afiliados, e impedir que otros grupos emerjan en su 
lugar. Los demócratas continuaremos liderando una amplia coalición de aliados y socios para 
destruir el bastión de ISIS en Irak y Siria. Presionaremos a los de la región, especialmente a los 
países del Golfo y las fuerzas locales sobre el terreno, para que aporten su contribución en esta 
lucha. Desmantelaremos la red mundial de terrorismo, que suministra a los terroristas dinero, 
armas y guerreros, y evitaremos que recluten e inspiren a los posibles radicales. Mejoraremos 
nuestras capacidades de inteligencia, con las protecciones adecuadas aquí en el país, y nos 
aseguraremos de que la comunidad de inteligencia y las fuerzas de orden público estén 
preparadas para enfrentar con eficacia las amenazas que enfrentamos. Fortaleceremos 
nuestras defensas y las de nuestros socios contra amenazas externas y locales. Aseguraremos 
la patria, invirtiendo más recursos para mejorar el transporte público, la aviación, la 
infraestructura y la seguridad portuaria. Y seguiremos siendo una nación resiliente, uniéndonos 
siempre para enfrentar el terror. 

Los demócratas buscaremos una autorización actualizada para el uso de la fuerza militar 
(AUMF) que sea más precisa sobre nuestros esfuerzos para derrotar a ISIS y que no implique 
el despliegue de combate a gran escala de las tropas estadounidenses. 

Mientras proseguimos la lucha contra el terrorismo, los demócratas repudiaremos las tácticas 
viles que nos harían daño. Rechazamos la difamación de Donald Trump respecto de los 
musulmanes, ya que viola la libertad religiosa que es la piedra angular de nuestro país y se 
alimenta de la infame narrativa de ISIS. También aliena a las personas y los países que son 
cruciales para derrotar al terrorismo; la gran mayoría de los musulmanes creen en un futuro de 
paz y tolerancia. Rechazamos la sugerencia de Donald Trump de que nuestros militares 
deberían involucrarse en crímenes de guerra, como torturar a prisioneros o asesinar a 
familiares civiles de presuntos terroristas. Estas tácticas van en contra de los principios 
estadounidenses, socavan nuestra posición moral, se llevan vidas inocentes y ponen en peligro 
a los estadounidenses. También rechazamos firmemente la voluntad de Donald Trump de 
enredar a decenas de miles de nuestras tropas de combate en otra guerra terrestre equivocada 
en el Medio Oriente, que solo envalentonaría aún más a ISIS. No hay nada inteligente o fuerte 
en este enfoque. 



Siria 

La crisis siria es desgarradora y peligrosa, y su impacto está amenazando a la región, a Europa 
y más allá. Donald Trump podría exacerbar el conflicto al alienar a nuestros aliados, 
permitiendo de manera inexplicable que ISIS se expanda en Siria, e iniciando una potencial 
guerra más amplia. Este es un enfoque imprudente. Los demócratas, en cambio, eliminaremos 
a ISIS y otros grupos terroristas y reuniremos a la oposición siria moderada, a la comunidad 
internacional y a nuestros aliados regionales para alcanzar una transición política negociada 
que ponga fin al gobierno de Assad. Dada la inmensa escala del sufrimiento humano en Siria, 
también es imperativo que lideremos a la comunidad internacional para que brinde mayor 
asistencia humanitaria a las víctimas civiles de la guerra en Siria e Irak, especialmente a los 
refugiados desplazados. 

Afganistán 

En Afganistán, trabajaremos con la coalición de socios liderada por la OTAN para reforzar al 
gobierno elegido democráticamente, ya que asume un papel primordial en la lucha contra el 
terrorismo, forja un futuro más seguro para el país y salvaguarda los avances, como garantía 
de los derechos de las mujeres. Los demócratas continuaremos presionando para lograr un 
proceso de paz liderado por los afganos y presionaremos a Afganistán y a Pakistán para que 
nieguen refugio a los terroristas de ambos lados de la frontera. Apoyamos la decisión del 
presidente Obama de mantener una presencia limitada de tropas en Afganistán en 2017 y 
asegurarnos de que Afganistán nunca vuelva a ser un refugio para que los terroristas 
planifiquen y lancen ataques contra nuestra patria. 

Irán 

Respaldamos el acuerdo nuclear con Irán porque, dado que se aplica e implementa 
vigorosamente, corta de manera verificable todos los caminos de Irán para elaborar una bomba 
sin recurrir a la guerra. Rechazamos la opinión de Donald Trump de que deberíamos habernos 
alejado de un acuerdo que desmantela pacíficamente el programa nuclear de Irán. 
Continuaremos el trabajo de esta administración para garantizar que Irán nunca adquiera un 
arma nuclear y no dudar en tomar una acción militar si Irán intenta elaborarla. 

Los demócratas también abordaremos el papel perjudicial que Irán desempeña en la región y 
aplicaremos enérgicamente y, si es necesario, fortaleceremos las sanciones no nucleares. Irán 
es el principal patrocinador estatal del terrorismo. Viola los derechos humanos de su población, 
niega el Holocausto, jura eliminar a Israel y tiene sus huellas en casi todos los conflictos del 
Medio Oriente. Los demócratas revertiremos las actividades desestabilizadoras de Irán, incluido 
su apoyo a grupos terroristas como Hamas y Hezbollah, contrarrestaremos el programa de 
misiles balísticos de Irán, reforzaremos las capacidades de nuestros socios del Golfo y 
garantizaremos que Israel siempre tenga la capacidad de defenderse. Finalmente, los 
demócratas reconocemos que el pueblo iraní busca un futuro mejor para su país y un mayor 



compromiso con la comunidad internacional. Aceptaremos las oportunidades de intercambios 
culturales, académicos y de otro tipo con el pueblo iraní. 

Corea del Norte 

Corea del Norte es quizás el régimen más represivo del planeta, dirigido por un dictador sádico. 
Ha realizado varias pruebas nucleares y está intentando desarrollar la capacidad de poner una 
ojiva nuclear en un misil de largo alcance que podría amenazar directamente a los Estados 
Unidos. El régimen también es responsable de graves abusos de los derechos humanos contra 
el pueblo norcoreano. Sin embargo, Donald Trump elogia al dictador de Corea del Norte; 
amenaza con abandonar a nuestros aliados de tratados, Japón y Corea del Sur; y alienta la 
proliferación de armas nucleares en la región. Este enfoque es incoherente y, en lugar de 
resolver una crisis global, crearía una nueva. Los demócratas protegeremos a los Estados 
Unidos y a nuestros aliados, presionaremos a China para frenar a Corea del Norte y 
agudizaremos las opciones para de Pyongyang para obligarlo a abandonar sus programas 
nucleares y de misiles ilegales. 

Rusia 

Rusia está tomando medidas desestabilizadoras en sus fronteras, violando la soberanía de 
Ucrania e intentando recrear esferas de influencia que socavan los intereses estadounidenses. 
También está apoyando el régimen de Assad en Siria, que está atacando brutalmente a sus 
propios ciudadanos. Donald Trump anularía más de 50 años de política exterior 
estadounidense al abandonar a los socios de la OTAN, países que nos ayudan a combatir el 
terrorismo todos los días, y en su lugar, apoya al presidente ruso Vladimir Putin. Creemos en 
alianzas fuertes y disuadiremos el ataque ruso, aumentaremos la resiliencia europea y 
protegeremos a nuestros aliados de la OTAN. Le dejaremos en claro a Putin que estamos 
preparados para cooperar con él cuando nos beneficie, como lo hicimos para reducir las 
reservas nucleares, garantizando que Irán no pueda obtener un arma nuclear, sancionando a 
Corea del Norte y reabasteciendo a nuestras tropas en Afganistán. Pero no dudaremos en 
enfrentarnos al ataque ruso. También continuaremos apoyando al pueblo ruso e impulsando al 
gobierno para que respete los derechos fundamentales de sus ciudadanos. 

Ciberseguridad y privacidad en línea 

Los demócratas protegeremos nuestra industria, infraestructura y gobierno de los ataques 
cibernéticos. Fortaleceremos nuestra ciberseguridad, buscaremos establecer normas globales 
en el ciberespacio e impondremos consecuencias a quienes violen las reglas. Al mismo tiempo, 
protegeremos la privacidad y las libertades civiles del pueblo estadounidense. También 
garantizaremos una estrategia coherente en todas las agencias federales en función del Plan 
de Acción Nacional de Seguridad Cibernética de la administración de Obama, especialmente el 
empoderamiento de un director de seguridad de la información federal, la modernización de la 



tecnología de información federal y las actualizaciones de la ciberseguridad en todo el 
gobierno. 

Los demócratas rechazamos la falsa elección entre los intereses de privacidad y seguridad de 
los estadounidenses. Necesitamos libertad y seguridad, y cada uno hace posible lo otro. 
Protegeremos la privacidad y las libertades civiles del pueblo estadounidense, manteniéndonos 
firmes contra el tipo de vigilancia sin autorización judicial de los ciudadanos estadounidenses 
que floreció durante la administración de Bush. Apoyamos las reformas recientes de los 
programas gubernamentales de recopilación de datos en masa para que el gobierno no 
recopile ni retenga millones de archivos sobre estadounidenses inocentes. 

Apoyaremos a una comisión nacional sobre seguridad y encriptación digital para reunir a las 
comunidades tecnológicas y de seguridad pública para abordar las necesidades de las fuerzas 
del orden público, proteger la privacidad de los estadounidenses, evaluar cómo la innovación 
podría apuntar a nuevos enfoques de políticas y promover nuestros principales intereses de 
seguridad nacional y competitividad global. 

No proliferación de armas nucleares, químicas y biológicas 

Los demócratas están comprometidos a prevenir la propagación de armas nucleares, químicas 
y biológicas y, finalmente, a librar al planeta de estas armas catastróficas. Creemos que los 
Estados Unidos estarán más seguros en un mundo con menos armas de destrucción masiva. 
Donald Trump fomenta la propagación de armas nucleares en Asia y en el Medio Oriente, lo 
que debilitaría el Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares (TNP), y no está dispuesto a 
descartar el uso de un arma nuclear contra el ISIS. 

Los demócratas queremos reducir la cantidad de armas nucleares, químicas y biológicas en 
todo el mundo, así como sus medios de distribución, mientras conservamos efectos disuasivos 
sólidos siempre que otros mantengan las capacidades de ataque nuclear. Reforzaremos el 
TNP, promoveremos la ratificación del Tratado de Prohibición Completa de Ensayos Nucleares 
y detendremos la propagación de material nuclear suelto. Los demócratas tendremos 
información de una nueva revisión de la postura nuclear para la determinación de formas 
continuas de elaboración de nuestros elementos de disuasión nuclear, con el objetivo de 
reducir nuestra dependencia de las armas nucleares y cumplir con nuestras obligaciones de 
seguridad nacional. Los demócratas también buscaremos nuevas oportunidades para un mayor 
control de armas y evitaremos tomar medidas que creen incentivos para la extensión de los 
programas de armas nucleares existentes. Con este fin, trabajaremos para reducir el gasto 
excesivo en programas relacionados con las armas nucleares que, según las proyecciones, 
costarán $1 billón en los próximos 30 años. 

Liderazgo climático global 



El cambio climático plantea una amenaza grave y urgente para nuestra seguridad nacional, y 
los demócratas creemos que sería un grave error que los Estados Unidos esperaran a que otra 
nación tome la iniciativa en la lucha contra la emergencia climática mundial. Según los 
militares, el cambio climático multiplica las amenazas y ya está contribuyendo a nuevos 
conflictos por los recursos, los desastres naturales catastróficos y la degradación de 
ecosistemas vitales en todo el mundo. Mientras Donald Trump dice que el cambio climático es 
un “engaño” creado por los chinos, los demócratas reconocemos las consecuencias 
catastróficas que enfrentan nuestro país, nuestro planeta y la civilización. 

Creemos que los Estados Unidos deben liderar la creación de una solución global sólida para la 
crisis climática. Estamos comprometidos con una movilización nacional, y a liderar un esfuerzo 
global para movilizar a las naciones con el objeto de hacer frente a esta amenaza en una 
escala no vista desde la Segunda Guerra Mundial. En los primeros 100 días de la próxima 
administración, el presidente convocará una cumbre de los mejores ingenieros, científicos del 
clima, expertos en políticas, activistas y comunidades indígenas del mundo para trazar un curso 
para resolver la crisis climática. Nuestra generación debe liderar la lucha contra el cambio 
climático y aplaudimos el liderazgo del presidente Obama por forjar el histórico acuerdo de 
París sobre el cambio climático. No solo cumpliremos los objetivos que establecimos en París, 
también buscaremos superarlos y presionar a otros países para que hagan lo mismo 
reduciendo la contaminación por carbono y reduciendo rápidamente las emisiones de potentes 
gases de efecto invernadero, como los hidrofluorocarburos. Apoyaremos a los países en 
desarrollo en sus esfuerzos por mitigar la contaminación por carbono y otros gases de efecto 
invernadero, desplegar más energía limpia e invertir en la resiliencia y la adaptación al clima. 

Como orgullosa nación ártica, estamos en contra de poner en riesgo la región a través de la 
perforación en el océano Ártico o en el Refugio Nacional de Vida Silvestre del Ártico. En 
cambio, mientras protegemos nuestros intereses estratégicos, buscaremos enfoques 
colaborativos basados en la ciencia para ser buenos administradores de la región ártica que 
cambia rápidamente.  



PROTEGER NUESTROS VALORES 
Nuestros valores de inclusión y tolerancia inspiran esperanza en todo el mundo y nos dan 
seguridad en el país. El mundo será más seguro, estable y pacífico cuando todas las personas 
puedan alcanzar su potencial otorgado por Dios y vivir en libertad y con dignidad. Nos 
esforzamos por garantizar que los valores sobre los que se construyó nuestro país, incluida 
nuestra creencia de que todas las personas son iguales, se reflejen en todo lo que hace 
nuestra nación. Por eso, promoveremos la construcción de la paz, protegeremos la democracia 
y apoyaremos a los defensores de los derechos humanos. Asimismo, buscaremos 
salvaguardar a las minorías vulnerables, incluidas las personas LGBT y las personas con 
discapacidad. 

Las mujeres y las niñas 

Creemos que los Estados Unidos deben continuar siendo un firme defensor de los derechos y 
las oportunidades de las mujeres y las niñas en todo el mundo. Elevar su condición no es 
solamente lo correcto, sino también un imperativo estratégico que promueve los intereses 
estadounidenses en la prosperidad y la estabilidad. Cuando las mujeres y las niñas están 
saludables, tienen educación y participación económica, sus familias y comunidades prosperan, 
la pobreza disminuye y las economías crecen. Y cuando las mujeres participan en la resolución 
de conflictos y en los procesos posteriores al conflicto, mejora la probabilidad de garantizar una 
paz duradera. Los demócratas nos comprometemos a promover los derechos y las 
oportunidades de las mujeres y las niñas como enfoque central de la diplomacia, el desarrollo y 
la defensa estadounidenses, y continuaremos apoyando el Plan de Acción Nacional de los 
Estados Unidos sobre la Mujer, la Paz y la Seguridad. Trabajaremos para poner fin a la 
epidemia de violencia de género en todo el mundo. Instaremos a la ratificación de la 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer. 

Apoyaremos la salud y los derechos sexuales y reproductivos en todo el mundo. Además de 
ampliar la disponibilidad de los suministros anticonceptivos e información sobre la planificación 
familiar asequibles, creemos que el aborto seguro debe formar parte de la atención integral de 
la salud materna y femenina e incluirse como parte del programa de salud global de los 
Estados Unidos. Por lo tanto, apoyamos la derogación de las restricciones dañinas que 
obstruyen el acceso de las mujeres a la información y los servicios de atención médica, incluida 
la “regla de mordaza global” y la Enmienda Helms que prohíbe la asistencia estadounidense 
para brindar servicios de aborto legal y seguro en todo el mundo en desarrollo. 

Lesbianas, homosexuales, bisexuales y personas transgénero 

Los demócratas creemos que los derechos de las personas LGBT son derechos humanos y 
que la política exterior de los Estados Unidos debería promover la capacidad de todas las 
personas de vivir con dignidad, seguridad y respeto, sin importar quiénes son o a quiénes 



aman. Celebramos el histórico Memorando Presidencial del presidente Obama sobre Iniciativas 
Internacionales para Promover los Derechos Humanos de las Personas Lesbianas, 
Homosexuales, Bisexuales y Transgénero, que combate la criminalización, protege a los 
refugiados y brinda asistencia externa. Continuaremos apoyando a las personas LGBT en todo 
el mundo, incluso luchando contra los esfuerzos de cualquier país para infringir los derechos de 
las personas LGBT o ignorar el abuso. 

Trata de personas y esclavitud moderna 

Detendremos el flagelo de la trata de personas y la esclavitud moderna de hombres, mujeres, 
niños y niñas. Usaremos todo el peso de la ley contra aquellos que se dedican a las formas 
modernas de esclavitud, incluida la explotación sexual comercial y el trabajo forzado de 
hombres, mujeres y niños. Sobre la base de los logros de la Ley de Protección a las Víctimas 
de Trata y Violencia de 2000, pedimos que se intensifiquen los esfuerzos diplomáticos con los 
gobiernos extranjeros para erradicar a los funcionarios públicos cómplices que facilitan o 
cometen este mal. También trabajaremos para aumentar la prestación de servicios y 
protecciones para los sobrevivientes de la trata. 

Los jóvenes 

La mayor parte de las personas del mundo en desarrollo tienen menos de 30 años. Estos 
países serán más prósperos y estables si los jóvenes tienen acceso a la educación y 
oportunidades de empleo. Los demócratas promoveremos los derechos de los jóvenes y 
nutriremos a los jóvenes líderes. Trabajaremos con personas de todo el mundo que buscan 
mayores oportunidades, incluso promoviendo la creación de empleos, ampliando la educación 
y la atención médica, y fomentando las alianzas entre los pueblos. 

Minorías religiosas 

Estamos horrorizados por el genocidio de ISIS y la esclavitud sexual de los cristianos y yezidis, 
y los crímenes de lesa humanidad contra los musulmanes y otros pueblos del Medio Oriente. 
Haremos todo lo posible para proteger a las minorías religiosas y el derecho fundamental de la 
libertad de religión. 

Refugiados 

El mundo está experimentando una gran crisis de refugiados con más de 60 millones de 
personas desplazadas como resultado de los conflictos en el Medio Oriente, África y Europa del 
Este. Apoyamos el pedido del presidente Obama por una cumbre internacional para abordar 
esta crisis, de modo que cada país asuma su responsabilidad para enfrentar este desafío 
humanitario. Si bien Donald Trump propone la expulsión de los refugiados musulmanes, 



buscaremos formas de ayudar a las personas inocentes que huyen de la persecución, al mismo 
tiempo que garantizamos una investigación y escrutinio rigurosos. 

Sociedad civil 

Los demócratas apoyamos el progreso para tener una gobernanza más responsable y 
derechos universales. A medida que los autócratas y hombres fuertes de todo el mundo tomen 
medidas contra la sociedad civil y encarcelen a los que se levantan para exigir una mayor 
libertad, continuaremos reforzando a los grupos e individuos que luchan por los derechos 
humanos fundamentales, la democracia y el estado de derecho. Apoyaremos las legislaturas 
fuertes, la independencia de los poderes judiciales, la libertad de prensa, la sociedad civil 
dinámica, las fuerzas policiales honestas, la libertad religiosa y la igualdad para las mujeres y 
las minorías. Reforzaremos el desarrollo de la sociedad civil y las instituciones representativas 
que puedan proteger los derechos humanos fundamentales y mejorar la calidad de vida de 
todos los ciudadanos, incluidas las uniones independientes y democráticas. En los países no 
democráticos, trabajaremos con socios internacionales para ayudar en los esfuerzos de 
aquellos que luchan por promover reformas políticas pacíficas. 

Los demócratas protegeremos a los ciudadanos estadounidenses en el extranjero. 
Condenamos la práctica de detenciones o encarcelamientos ilegales, especialmente de 
periodistas y activistas de derechos civiles. 

Anticorrupción 

Los demócratas creemos que debemos acabar con la corrupción en todo el mundo y aumentar 
la transparencia. Combatiremos la corrupción, promoveremos el buen gobierno y apoyaremos 
el estado de derecho. También buscaremos cerrar los paraísos fiscales en el extranjero, que 
los gobernantes, individuos y corporaciones corruptos explotan para proteger ganancias mal 
habidas o evitar pagar impuestos en su país. 

Tortura 

Siempre buscaremos defender nuestros valores en el país y en el extranjero, no solo cuando es 
fácil, sino también cuando es difícil. Por eso, el presidente Obama prohibió la tortura sin 
excepción en su primera semana en el cargo, y por lo que los demócratas condenan las 
declaraciones de Donald Trump de que participaría en torturas y otros crímenes de guerra. 
Estamos de acuerdo con los expertos militares y de seguridad nacional que reconocen que la 
tortura no es una técnica de interrogación efectiva. 

Clausura de la bahía de Guantánamo 

El Partido Demócrata sigue comprometido a cerrar el centro de detención en la bahía de 
Guantánamo y poner fin a la detención indefinida sin juicio ni condena. Mantener las 



instalaciones abiertas es una mancha en nuestra reputación, sirve como una herramienta de 
reclutamiento para extremistas y socava nuestra posición en el mundo. 

Asistencia para el desarrollo 

Creemos que la asistencia para el desarrollo es un instrumento esencial del poder 
estadounidense. Puede prevenir amenazas, mejorar la estabilidad y reducir la necesidad de 
utilizar la fuerza militar. Con menos del uno por ciento del presupuesto federal, nuestra 
asistencia para el desarrollo ayudó a reducir a la mitad la pobreza extrema, disminuyó 
significativamente la mortalidad materna e infantil, redujo el hambre en el mundo, proporcionó 
seguridad alimentaria, combatió pandemias, promovió la educación y puso al alcance una 
generación sin sida. Esta inversión refleja lo mejor de los Estados Unidos y nos da más 
seguridad. Necesitamos continuar con este trabajo y avanzar respecto de los objetivos globales 
importantes, como acabar con la pobreza extrema y el hambre. 

Apoyaremos los esfuerzos de desarrollo local, reconociendo la autodeterminación de los 
pueblos y países a los que ayudamos para dirigir su propio futuro. También aprenderemos de 
los conflictos recientes para mejorar la capacidad civil para la prevención de conflictos y la 
estabilización. 

Salud global 

Los Estados Unidos han realizado inversiones importantes en salud global, incluso en las áreas 
de salud materna e infantil, VIH y SIDA, tuberculosis y malaria. Es vital que continuemos este 
trabajo, que ha salvado millones de vidas en todo el mundo y es esencial para la seguridad 
sanitaria de nuestra nación. Si bien el Partido Republicano se niega a financiar medidas 
importantes que podrían contener y abordar la pandemia del Zika, los demócratas estamos 
listos para limitar el alcance del Zika, como lo hicimos con el Ébola, y apoyamos la financiación 
para las pruebas de diagnóstico del virus, la vacuna y el tratamiento. También nos 
prepararemos para posibles pandemias, como la influenza aviar y la gripe H1N1, trabajando 
con los primeros respondedores y los funcionarios de salud para reducir los riesgos asociados 
con brotes no intencionales o deliberados de enfermedades infecciosas. 

VIH y SIDA 

Los demócratas creemos que una generación libre de sida está a nuestro alcance. Pero hoy en 
día, demasiados estadounidenses que viven con el VIH no tienen acceso a atención de calidad 
y se producen demasiadas nuevas infecciones cada año. Por eso, implementaremos la 
Estrategia Nacional de VIH y SIDA; aumentaremos la financiación de la investigación para los 
Institutos Nacionales de Salud; limitaremos los gastos farmacéuticos para las personas que 
viven con VIH y SIDA; reformaremos las leyes de criminalización de VIH; y ampliaremos el 
acceso a los programas de reducción de daños y medicamentos para la prevención del VIH, en 
particular para las poblaciones con mayor riesgo de infección. En el extranjero, continuaremos 



nuestro compromiso con el Plan de Emergencia del Presidente para el Alivio del SIDA y 
aumentaremos la financiación mundial para la prevención y el tratamiento del VIH y el sida. Los 
demócratas siempre protegerán a quienes viven con VIH y sida contra la estigmatización y la 
discriminación. 

Trabajo internacional 

Los demócratas creemos que un elemento clave del liderazgo estadounidense es el 
crecimiento de nuestra economía y la protección de los empleos estadounidenses. También 
creemos que el mundo estará más seguro cuando haya mayor prosperidad. Por eso, daremos 
prioridad y haremos cumplir las disposiciones sobre el trabajo decente y los derechos de los 
trabajadores en todos los esfuerzos diplomáticos, comerciales y programáticos de los Estados 
Unidos. Creemos que es incorrecto que los trabajadores de los Estados Unidos tengan que 
competir contra los salarios de pobreza, el trabajo infantil o el trabajo esclavo. 

Los demócratas lucharemos para acabar con el trabajo infantil. Promoveremos un crecimiento 
económico de base amplia en todo el mundo, impulsando una agenda económica global que 
promueva el aumento de los salarios e invierta en servicios públicos de calidad, derechos de 
los trabajadores y protecciones ambientales. Creemos que debemos coordinar nuestras 
acciones económicas con otros países para abordar la inseguridad económica, 
específicamente el desempleo y el subempleo de los jóvenes, la desigualdad de género, la 
transformación digital y la transición hacia empleos verdes.  



UN LÍDER EN EL MUNDO 
El liderazgo estadounidense es esencial para mantenernos seguros y para que nuestra 
economía crezca en los próximos años. Sería un error peligroso si los Estados Unidos 
abandonaran nuestras responsabilidades. No podemos, como sugiere Donald Trump, ceder el 
manto de liderazgo para la paz y la seguridad globales a otros que no tendrán en mente 
nuestros mejores intereses. 

ASIA-PACÍFICO 

Desde Asia Pacífico hasta el océano Índico, profundizaremos nuestras relaciones en la región 
con Australia, Japón, Nueva Zelanda, las Filipinas, Corea del Sur y Tailandia. Honraremos 
nuestro compromiso histórico con Japón. Seguiremos invirtiendo en una asociación estratégica 
a largo plazo con la India: la democracia más grande del mundo, una nación de gran diversidad 
y una importante potencia en el Pacífico. Aprovecharemos la apertura histórica con Birmania y 
abogaremos por una mayor protección de los derechos humanos y la reconciliación nacional 
entre los diferentes grupos étnicos de Birmania. Ayudaremos a Pakistán a estabilizar su política 
y construir una relación eficaz con la población predominantemente joven de ese país 
estratégicamente ubicado y con armas nucleares. También trabajaremos con nuestros aliados 
y socios para fortalecer las instituciones y normas regionales, así como para proteger la libertad 
de los mares en el mar de la China Meridional. 

Los demócratas rechazaremos la agresión de Corea del Norte y presionaremos a China para 
que cumpla con las reglas. Haremos frente a Beijing por prácticas comerciales desleales, la 
manipulación de la moneda, la censura de Internet, la piratería y los ataques cibernéticos. 
Buscaremos áreas de cooperación, incluso en la lucha contra el cambio climático y la 
proliferación nuclear. Promoveremos un mayor respeto por los derechos humanos, incluidos los 
derechos de los tibetanos. Estamos comprometidos con una política de “Una sola China” y con 
la Ley de Relaciones con Taiwán, y continuaremos apoyando una resolución pacífica de los 
problemas a ambos lados del estrecho que sea consistente con los deseos y los mejores 
intereses de la gente de Taiwán. 

Medio Oriente 

En el Medio Oriente, los demócratas impulsaremos una gobernanza más inclusiva en Irak y 
Siria, que respete la igualdad de derechos de todos los ciudadanos; proporcionaremos apoyo y 
seguridad para el Líbano y Jordania, dos países que albergan un número desproporcionado de 
refugiados; mantendremos nuestra sólida cooperación de seguridad con los países del Golfo; y 
apoyaremos a los pueblos de la región en su búsqueda por mayores oportunidades 
económicas y de libertad. Es vital para los Estados Unidos que Israel sea fuerte y seguro, 
porque compartimos intereses estratégicos globales y los valores comunes de democracia, 
igualdad, tolerancia y pluralismo. Por eso, siempre apoyaremos el derecho de Israel a 



defenderse, incluso manteniendo su ventaja militar cualitativa, y nos opondremos a cualquier 
esfuerzo por deslegitimar a Israel, incluso en las Naciones Unidas o mediante el Movimiento de 
Boicot, Desinversión y Sanciones. 

Continuaremos trabajando para lograr una solución de dos estados en el conflicto 
israelí-palestino, negociado directamente por las partes, que garantice el futuro de Israel como 
un estado judío seguro y democrático con fronteras reconocidas y proporcione a los palestinos 
independencia, soberanía y dignidad. Si bien Jerusalén es un elemento importante en las 
negociaciones del estado final, debe seguir siendo la capital de Israel, una ciudad indivisa al 
alcance de personas de todas las religiones. Los israelíes merecen seguridad, reconocimiento 
y una vida normal libre de terror e incitación. Los palestinos deben ser libres para gobernarse a 
sí mismos en su propio estado viable, en paz y con dignidad. 

Europa 

Europa sigue siendo el socio indispensable de los Estados Unidos y una piedra angular de la 
seguridad mundial. Los demócratas apoyaremos a nuestros aliados y socios europeos para 
disuadir el ataque ruso, abordar los desafíos de seguridad en el sur de Europa y enfrentar 
desafíos económicos y sociales sin precedentes. Mantendremos nuestro firme compromiso con 
la relación especial con el Reino Unido y la asociación transatlántica con la Unión Europea. 
Buscaremos fortalecer nuestra asociación estratégica con Turquía mientras impulsamos 
reformas, terminamos con la división de Chipre y continuamos apoyando una relación estrecha 
con los estados que buscan fortalecer sus vínculos con la OTAN y Europa, como Georgia y 
Ucrania. 

Rechazamos las amenazas de Donald Trump de abandonar a nuestros aliados europeos y de 
la OTAN, mientras elogia a Putin. Cuando los Estados Unidos fueron atacados el 11 de 
septiembre de 2001, nuestros aliados de la OTAN invocaron el Artículo 5 del Tratado del 
Atlántico Norte, afirmando que un ataque contra uno de los nuestros es un ataque contra todos, 
por primera y única vez en su historia. Nuestros aliados de la OTAN lucharon junto a nosotros 
en Afganistán y todavía están allí hoy. Mantendremos nuestros compromisos de seguridad 
colectiva del Artículo 5 con la OTAN porque somos más fuertes cuando tenemos a nuestros 
aliados a nuestro lado. Y continuaremos presionando a los miembros de la OTAN para que 
contribuyan con su parte justa. 

América 

América es una región de singular importancia estratégica, económica y cultural, y oportunidad 
para los Estados Unidos. Los demócratas rechazamos la propuesta de Donald Trump de 
construir un muro en nuestra frontera sur y alienar a México, un socio valioso. En lugar de ello, 
abrazaremos a nuestros vecinos y buscaremos asociaciones sólidas y fructíferas en toda la 
región, desde Canadá hasta América Latina y el Caribe. Reforzaremos las instituciones 
democráticas, promoveremos las oportunidades económicas y la prosperidad, y atacaremos el 



aumento de las drogas, el crimen transnacional y la corrupción. Fortaleceremos la relación 
regional entre los Estados Unidos y el Caribe a través del desarrollo económico y la reforma 
migratoria integral. Nos basaremos en nuestro compromiso a largo plazo con Colombia y 
trabajaremos con los países centroamericanos para estabilizar el Triángulo Norte. 

En Cuba, aprovecharemos la histórica apertura del presidente Obama y terminaremos con la 
prohibición y el bloqueo de viaje. También apoyaremos al pueblo cubano y su capacidad para 
decidir su propio futuro y disfrutar de los mismos derechos humanos y libertades que las 
personas de todo el mundo merecen. En Venezuela, presionaremos al gobierno para que 
respete los derechos humanos y responda a la voluntad de su gente. Y en Haití, apoyaremos 
los esfuerzos locales e internacionales para reforzar las instituciones democráticas y el 
desarrollo económico del país. También ayudaremos a más haitianos a aprovechar el estado 
de protección temporal. Finalmente, cerraremos la Escuela de las Américas, ahora conocida 
como Instituto del Hemisferio Occidental para la Cooperación de Seguridad, porque creemos 
que las fuerzas militares y policiales deben apoyar la democracia, no subvertirla. 

África 

África es el hogar de muchas de las economías de más rápido crecimiento en el mundo. Los 
demócratas fortaleceremos nuestra asociación y colaboración con la Unión Africana, haciendo 
hincapié en el comercio y aumentando la asistencia para el desarrollo a fin de reforzar las 
economías nacionales del continente. Involucraremos a nuestros socios africanos en toda la 
gama de desafíos y oportunidades globales, y continuaremos fortaleciendo las instituciones 
democráticas y los derechos humanos, el comercio y la inversión justos, el desarrollo y la salud 
mundial. Ayudaremos a nuestros socios africanos a mejorar su capacidad para responder a las 
crisis y proteger a los ciudadanos, especialmente a las mujeres y las niñas. Además, 
trabajaremos para poner fin al reinado del terror promulgado por Boko Haram, al-Shabaab, 
AQMI e ISIS. 

Los demócratas celebramos la estrategia nacional del presidente Obama para combatir el 
tráfico de vida silvestre y su compromiso con la preservación de la belleza natural de la tierra 
para las generaciones futuras. Los demócratas apoyamos el manejo de la fauna icónica basado 
en la ciencia en África, incluidas las regulaciones más estrictas que prohíben la importación de 
trofeos de caza que no están respaldados por evidencia científica actual a los Estados Unidos y 
están relacionados o financiados por intereses especiales no científicos. 

Instituciones y economía mundial 

Los demócratas protegeremos y mejoraremos la economía mundial. Si bien Donald Trump no 
quiere saldar nuestra deuda, lo que llevaría a una crisis económica mundial desastrosa, 
creemos que debemos ser administradores responsables y trabajar con nuestros socios para 
evitar otra crisis financiera mundial. 



Los demócratas creemos que las instituciones mundiales, principalmente las Naciones Unidas, 
y las organizaciones multilaterales tienen que desempeñar un papel poderoso y son un 
importante amplificador de la fuerza e influencia estadounidense. Muchas de estas 
organizaciones necesitan reformas y actualizaciones, pero sería imprudente seguir a Donald 
Trump y dar la espalda al sistema internacional que construyó nuestro país, el cual ha 
proporcionado estabilidad y crecimiento económico durante décadas para el mundo y para los 
Estados Unidos. 

 
 
 


